
www.inbadigital.bellasartes.gob.mx

Formato digital para uso educativo sin fines de lucro. 

Cómo citar este documento:
Del Corral, Manuel Antonio, Manuel Antonio del Corral: andante con variaciones para pianofote. Edición y estudio preliminar Ricardo Miranda, México: Conaculta, 

INBA, Cenidim, 1998, 56 p.

Repositorio de Investigación y Educación Artísticas 
del Instituto Nacional de Bellas Artes



J .. 
; 

MANUEL ANTONIO DEL CORRAL 

ANDANTE CON VARIACIONES 

PARA PIANQ .. fO RTE 

Edición y estudio preliminar 

Ricardo Miranda 





MANUEL ANTONIO DEL CORRAL 

(ca. 1790,18??) 

ANDANTE CON VARIACIONES 

CENJDIM 
DJFUSION 





l,c.NJDIM 
DIFUSION 

MANUEL ANTONIO DEL CORRAL 

(ca. 1 790 .. 18??) 

ANDANTE CON VARIACIONES 

PARA PIANO--FORTE 

Edición y estudio preliminar 
Ricardo Miranda 

Consejo Nacional para la Cultura y las Artes 

Instituto Nacional de Bellas Artes 

Centro Nacional de Investigación , 

Documentación e Información Musical 



Corral. An10n1o del, ca. 1790-18?? 
,\ndanfe con l'anacwm·~ 1 para p1ano-forte (mú:-.1ca ) 
Ed1c1ón ) e'tud1o prellmmar de R1cardo M1randa. 
1\I~\ICO: CE~IDI~I. 1998 

W pp .. 11.: ( 18 tk panitura~) : 13.5 x 23 cm 

Nota: 1nduye catálogo de obra' 
B1bllografía 

1 Corral. Antonio del. ca. 1790-18?? 2. Composito res 
mexicanos- siglo XI\ l. M1randa. Ricardo, 1966- ll.t. 

M25.C6 

DibUJO mu!>JCal: Franc i!>CO J1ménez 

P1 imera edición. 1998 

<D ln,tituto Nacional de Be llas Anes 1 
Ce1111 u Na~o:IUIIal de lnvc:.tigación, Documentación 
e lnformac16n Musical Carlos Chávez 
Centro Nac10nal de la~ Arte~ 
Río Churubu,co y CaiL.. de Tlalpan 
Col Country Club 
04220. México. D.F. 

ISBN 970- 18-0468-6 

Hecho en México 1 Made in Mt•\ico 

M786.2 



Contenido 

En el lugar equivocado y durante el peor momento: Manuel A ntonio del Corral 
o las andanzas de un músico español en el ocaso del México colonia l 

1. Fugas políticas y canciones fJatrióticas 7 

11. Infortunios cómico~teatra lcs 13 

111. De la Inquisición a la Corte, del palacio a la plaza pública 16 

Catálogo de obras de Manuel Antonio del Corral 25 

Andante con variaciones 29 

Nota preliminar 31 

Andante con variaciones 35 

Comentario sobre la edición 53 

Bibliografía 55 





En el lugar equivocado y durante el peor momento: Manuel Antonio del Corral 
o las andanzas de un músico español en el ocaso del México colonial 

Life's but a walkmg shadow; a poor player, 
That mues and frets his hour upon the swge 

And then is heard no more ... 

MACBETH, acto V. escena V 

l. Fugas políticas y canciones patrióticas 

La figura del músico español Manuel Corral no es desconocida para quienes se han 

aproximado a la historia de la música mexicana durante los años de la guerra de In­

dependencia. Su persona suele aparecer Ligada a diversos episodios musicales de 

aquel entonces o bien forma parte de la escasa lista de compositores radicados en Mé­

xico durante los primeros veinte años del siglo XIX de quienes se conserva alguna par­

titura no religiosa. Su nombre es el de una referencia más o menos común, e l de un 

músico de mediana estatura cuya conspicua presencia en distintos momentos de la 

htstoria musical de México durante el inicio del siglo pasado resulta inquietante. 

Si bien se trata de un personaje escurridizo, cuyo catálogo está por recuperar­

se en casi su tota lidad, a l menos es posible esbozar la secuencia de a lgunas de las 

nctividades llevad<ls al cabo por este singular y polémico compositor. Porque no ca­

be duda que el destino hizo de la biografía de Corral una secuela de equívocos que 

lo llevaron a los lugares menos indicados en los momen tos más inoportunos, tra­

zando así una serie de vaivenes que no parecen sino seguir las indicaciones de una 

de las brújulas políticas más desafortunadas que puedan tmaginarse. En este semi­

do, la vida de Corral en la Nueva España resulta particularmente interesante por 

ser la de un personaje cuyas ideas y acciones no corresponden a los modelos usua­

les de nuestra historiografía musical, llena de artistas eminentes o de músicos cu­

yo olvido obedece a una :,upuesta dosis de injusticia o ignorancia. Corral, ni mártir 

ni artista excelso, fue simplemente un mústco mediano cuyas acciones -casi im­

posibles de narrar sin cierta ironía- ilustran uno de los episodios más oscuros de 

nuestro pasado musical: el período insurgente. 

Manuel Antonio del Corral provenía de Castilla la Vieja. Así lo confirma un 

documento oficial que ha llegado hasta nuestros días donde se afirma que nació en 

Sanco Dommgo de la Calzada, Logroño, en 1790. 1 Sin embargo, de su vida en Es­
paña y de sus primeras anda02as mustcales no quedan smo algunos ecos llue llega­

ron junto con é l hasta la Nueva España, lugar al que vino en calidad de exi liado 

po lftico. Según el propio autor, codo se debió a la valiente e inoportuna decisión 

de llevar a escena su ópera en dos actos El saqueo o los franceses en España mien­

tras Napoleón invadía la península ibérica durante 1808, decisión que le costó e l 

exilio al encoces joven músico de diez y ocho años. 

1 Archivo General de la Nación [AGN) (InqUisición): vol. 144 7, folio~ 118-120. "Denuncia 
que hace don Manuel del Comtl, nacurdl Jc Sumo Dommgo de la Calzada en la RIOJa, pro(esorde 
mús1ca, contra Ramón de la Roca, por proposiCIOnes" (Méx1co, 22 de abnl de 1810) [s1c). De la lec· 
tura de este documento se desprende que el título y la fecha de este documento son erróneas, aun­
que como tal f1gura en los reg1stros del AGN (Cfr. nota. núm. 61 ). 
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Dmantc aqucl lol> J bl> de gran ag itación política, sa lir de la península para re· 

fugt.HM! en l,l Nueva España no era sino una determmactón lógtca. Incluso e l mis· 

mn Fernando VIl respondió en 1810 a una petición del Ayuntamiento de Méxtco 

para que, "en caso de sucumb1r la España a l francés", e l rey se trasladase a la cap1· 

tal de la Nueva Espai"'a. La respuesta real -acogtda por el Orario de México- de­

cía: "pencrrado u Ma¡estad de sus smceros semimtentos, asegura que en un caso 

tnevttable, aceptaría con la mayor satisfacción y reconocimien to los ofrecimien· 

tos de el>e tlu tre ayuntam tento, prefiriendo la capita l de la Nueva España a o tras 

de esos domm1o ... ".2 Al>í las co·a y previa autorización de la Supre ma juma Cen· 

trnl espai1ola, Manue l Corral se embarcó hacia Méx1co en "precipitada y sigilosa 

fuga",3 con roda prohahilidad hacia finales de 1808, pues ya en enero de 1809 su 

nombre figur6 en la lista de Sltscripcores del Diario de México, no así en las listas de 

1808 o anrcriorrs.4 

Una vez instalado en la Nueva España, C o rra l huscó ocupar un sirio relevan· 

re dentro de la escena musical de la C iudad de los Palacios. Como se verá más. 

adelanre, llcv(J a cabo una sui generis campaña de publicidad sobre su persona y, 

a~imismo, dio a lgunos conciertos, aunque sólo se d ene noticia cierta de un par de 

e llo~. ambos rea lizados durante 1810 y relacionados con la colonia inglesa de la 

Nueva E~paña.s El primero, el recital que Corra l brindó en la casa del "honora· 

blc" c.lballero tnglés S ir Andrew Cochranne johnstone, cuyo programa inclu· 

yó las Vanactones Hoboken XVII/26 de Haydn. El segundo, un concie rto ofrecido 

en casa Je Thomas Murphy en hono r del citado Cochranne. En esa ocasión se 

tnrerprernron lns (;rnndes 11(1Ti(ICÍOnes COn acompañamientO de ~¡jolfn obligado y viO, 

1 Drarro de Méxrco, Méxrco, lmprema de Mariano Zúñrga y O n{lveros, t. :XIII, p. 291 ( 11 de 

scprtembre Je 18 10). 
1 "E1ogro al múMco Corral", Drarro de Méxrco, t. XII, p. 313 y srg. (20 de marzo de 1810). 
4 Entre tod,-,~ la~ fuentes, esta lista de suscriprores es la úmca que se refrere a Corral como 

Manuel Amonto. Vtd. "Subscnptores de la capttal", Diario de México, Imprenta de Arizpe, t. x, 
1809 l~m número J e págrna]. 

s L<~s referenc r;~~ ,, estos dos recttales se localizan en el "Eiogto al músico Corral"loc. cir. Re­

cuérJc~c que E~pañ<1 e lnghu erra compartían por aquel entonces unrt causa común contra la Fran­

Cia napoleúnl(a, y que fuerzas mglesas combaueron a l lado de las españolas durante la mvasr6n 
francc~a a E.~pai'la. 

loncltelo escritas por Corra l y dcJicaJ as a la esposa de Murphy, doñ a Manue la 

Alegría.6 

Desde 1809, la presencia de Corra l en el Diario de México es constante, aun· 

que no siempre evidente. Por e¡emplo, l!U primera aparición en e l cé lebre penódi­

co se remonta a marzo Je 1809 cuando la lena de una de sus cancion es pa trió ticas 

-A las annas corred, españoles- fue publicada en la página principal de dicho día· 

río. A esta aparición velada, puesro que su nombre no se mencio na, siguieron va· 

rías más. El siete de junto se anunc tó una "nueva canción y march a pa triótica, 

compuesta por D. Manuel Corral , compositor de los tean os de Madrid, y puesta 

por el mismo pa ra el fortepiano".7 En cuatro ocasiones subsecuentes, el Diario de 
México anunció o tras obras musicales que estaban a la venta, siempre sin da r el 

nombre del autor, aunque al menos dos de ellas, si no es que todas, fueron escritas 

por Corral. Primero se difundió "una nueva marcha patriótica para e l fortcpiano"¡ 

después -el día 15 de septiembre- se día aviso de una "cavatina con acompaña· 

miento de clave"¡ y posteriormente, e l 9 de diciembre, se notificó la impresión del 

tercer minué "de los doce dedicados a nuestro amado rey Fernando VII".8 Por úl· 

timo, en enero de 1810, se promovió e l "cuarto minuec de los dedicados~ Fernan, 

do VII , [a la venta] en la librería de Jáuregui".9 A esta campaña se añadiría un 

6 Thomas Murphy {Morfi, según la orcografra común en la Nueva España) fue uno de los 

comerc rames más destacados del período borbóntco. Según constgna Davtd Bradmg (Mrneros 

y comerciantes en el México borbónico ( 1763-1810), Méx1co, Fondo de Cultura Económrca, 1975, p. 

165) era "malagueño dcscendrenre de rrlandeses, hr¡o de Juan Murphy Elior, comercranre de Má­

laga, corresponsal de la firma mglcsa Mtlrph)• & Elior : mantenía relaciones con los comerciantes 

británicos de Jamaica". En 1807 "llegó a ser prior 1 ... ] Su esposa -a quien Corral dedicó las Va· 

riaciones- era pariente política del Virrey Miguel de Azanza". Murphy también es mencionado por 

Juan López Cancelada en su Ruina de la Nueva España (Cádiz, 1811, lQZ y 522). Como afinna Brad­

ing, Murphy destacó como mtembro del Consuh1do de Veracruz, poderosa instit:uct6n mercantil 

desde 1795. 

7 Diario de México, t. XI, p. 28 (7 de julio de 1809). 
8 Cfr. Catálogo. La preponderante presencia de Corral en el Diario -lo mismo como autor 

de partituras en venta que como personaje polémico en sus páginas- contrasta con la ausencia de 

referencias a otros músicos. Ello, aunado a su belrgerancia política, permite suponer que la "mar· 

cha patnóttca para el forteprano" y la cavatina anunciadas también fueron escntas por Corral. 
9 Diario de México, t. XII, p. 76 ( 19 de enero de 1810). 



t."dnmo a nuncio a pa recido pocos días después en e l que se dteron a conocer otras 

tres piezas vocales, esta vez con una indtcación precisa de "U nngen y factu ra: 

Música de canro. El celebrado clueco de los dos criados: su prec1o vcmrc rcttlcs. Una 

cavatina: doce reales. Una canción: ídem. E'ras tres p1eza~ ~on Jc ht celebrada ópc· 

rtt del Saqueo, o los franceses en España, para cantar al piano-forre: ror D. Manuel Co· 

rral. Se ha lla rán en la libre ría de la esquina de la calle de Tacuba.10 

No es casua l que las primeras obras de Corra l conocidas en Méx ico hayan sido prc· 

cisamente una de sus canc io n es patrióticas, fragme ntos de la ó pe ra del Saqueo o la 

serie de doce minuetti ded icada a Fernando VII. El exilio o bligado y la precipitada 

salida de España habían hecho del composito r un pa rtidario incondicio na l del mo­

narca español, aunque ello no fuera lo mejo r para alguie n que buscaba reordenar 

su vida en e l a lba de l México independiente. Pero lejos de advertir las consecuen­

cias que habrían de tener los sucesos de 1810, Corra l pa rece haber aprovech ado ca· 

da una de las c ircunstancias políticas de aquel año para figura r como e l autOr de 

canciones y marchas pro-fernandinas. Al actuar así, el músico no sólo daba mues­

tras de su escasa y obstinada visió n po lítica, sino que acrecentaba un catálogo pa­

triótico iniciado en España. Porque no sólo su ó pe ra sobre El saqueo le había 

costado e l exilio: canciones como la ya citada A las armas corred, españoles, impre· 

sa en Madrid, y A la lid, a las armas, al triunfo, escrita e n Sevilla, se contaban en­

tre otras composic io nes que le aseguraron la persecución de los franceses. 

Esa afic ió n por escribir canciones patrióticas, su lealtad incondic ional a Fer· 

nando VIl, así como la relación que e l músico mantuvo con la colonia ing lesa --en 

particula r dura nte la presencia de Andrew Cochranne Johnsto ne e n la Nueva Es­
pai1a-, invita n a realizar dos suposiciones. La primera, que Corral es e l auto r de 

la música de una canción publicada en México durante 1810: La unión de España 
con la Inglaterra. Canción patriótica dedicada al Sr. O. Andrés Cochranne]olmstone. 11 

10 Diario de Mtlxico, t. XII, p. 160 (3 1 de enero de 18 10). La librería "en la calle de Tacuba" 
era l;~ de Manuel Valle. 

11 Vid.: Francisco de Solano: Las voces de la ciudad, México a través de sus impresos ( 1539-

1821), Madnd, ConSCJO Superior de lnvesLigaciones Científicas, 1994 IB1blioteca de Histona de 

Aménca, 91. p. 264, f1cha núm. 2338. La f1cha no mcluye referencias a los autores de la letra o 

egunda, que Corral parrtc1pó en la celebración del cumrleaño:> Je Fem:mJo V Il 

I.JUe tu\'O lug:'\r en Mextco durante mayo de 181 O. Para señalar la oca ·tl1n se e~tre· 

mí una ohra dramática de corre parriótico -es decir, español- cuyo rema habrá 

::.ido de particular interés para C()rral: La fineza de Inglaterra y emharque en el nor­

re de las crnpas españolas al mando del excelentísimo señor marqués de la Romana. En 

la misma función se canró el dt."1o Los senrimienws de los leales habitantes de Amél·i, 

ca por stt rey cautivo, inrcrpretado por la afamada Inés García -La lncsWa- y e l 

tenor Miguel M aya , quien aiios más rarJc participaría en la re posic ión de una 

ópera Jc Corra l. 12 En virtud de que e l catálogo de obras de Ma nue l J e l Corral pu· 

blicado e n marzo de 1810 consigna un Himno "que se le encargó para este Coli­

seo", y que la ocasión del cumpleaños Jel rey era propicia para h acer n ota r MI::> 

convicciones polít icas y méritos musicales, es factible suponer que e l dl'10 Jc Lo~ 
.sentimientOs fue compuesto por Corra l, y anunc iado con cautela un mes antes Je 

su estreno. 

Pero la vocación po lítico-musical de Manuel del Corral no se limitó a ingle­

ses, españoles y franceses. V íctima de su tiempo y circunsu:ancia~, al músico espa· 

i'íolle fue fác il tomar partido de cara a los sucesos desencadenados por c teno cura 

de Guanajuato y sus seguido res: la independencia de Méxtco comenzaba a fraguar· 

se, y Corral -como tantos otros- adivinó la silueta de Napoleón tras ta revuel· 

t a insurgente. Por e llo , e l músico no dudó e n inscrib1rse voluntaria mente en otro 

acto político que tuvo lugar en octubre de 1810, esta vez para oponer a los aires in­

surgentes su arma favorita: las canciones patrióticas. Testigo del avance de aquel 

amenazante ejército insurrecw hacia la ciud ad de México,. Corra l se en lis tó e n las 

filas realistas con la composición de Los patriotas distinguidos de México, "canción 

marc ial por O. R.Q. del Acero, puesta en música a toda o rquesta y arreglada a l pia-

música. Sir Andrew Cochranne johnsmne fue "Comisionado de Su MaJestad Británica", según 

le descnbe el Diario de México y visnó México duran{t: 181 O con el ob;cto de recabar tres mallone~ 

Je pesos destmados a sustentar la guerra contra Francia. La cantadad fue reunida por el arzob1spo de 

la Nueva El-p<~ña quien a cal efecro abrió un emprésuto que fue suscnro por ''bcncménto~ SuJeLos" 
(De ario de Méxaco, c. XII, p. 593-94 (29 Jc m<~ yo de 181 O)). 

12 Diario de México, t. XII, p. 600 (30 de mayo de 1810): "[dúo de] .. Los sentamientos de lo~ 

le;1les h<1bmmrcs de América por su rey c<~uuvo» que camarán la señora Inés G<1rcía. y el scf\Or M1· 

guel Maya". 
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noforte por D. M. Corrnl". 13 La letra de esta canció n fue publicada e l 13 de octu­

bre 181 O, Jí<ts <tntes de la cxiro·a toma de Valladolid por Miguel Hida lgo y su ejér­

ctto. i bien la mústca parece perdida y e l título hoy no parece una clara alustón 

a los insurgentes, el coro y una estrofa son más que e locucmes pa ra definir su ine­

q uívoco cometido po i ítico: 

fe~crofa VI) 

Los malos confundidos 

de rah1a y odio llenos 
verán como }l los bienes 

ayunta su dcher: 

l'vhb no que dc:.unidos 
herir ose el acero 

del hijo del ibero 
a quien le debe el ser 

Coro: 

La patria nos convoca 

el trono y la ley hallados 

el verlos vindicados 

estreche nuestra unió n. 
Y contra quien provoca 

al crimen más horrendo 
ro mpa, rompa su estruendo 
horrísono el cañón.t4 

No conforme con po ne r en mus1ca semejantes disparares, sin duda justificables 

desde :;u personal perspectiva, Corral s iguió combatiendo a los insurgentes con sus 

pautadas a rma:;. Y tntentras que en una primera ocasión la arrogante letra trasluce 

a lgo del miedo causado por los éxitos milita res de los sublevados, para e l año s i­

guiente las cosas son muy distintas. El 13 abril de 1811 , mientras Hidalgo perma­

necía en Ch1huahua como prisionero de los españoles, el Diario de México anunció 

nrr;~ composic1ón patriótica de Corral: La prisión de Hidalgo, Allende, Aldama -y demás 
generales insurgenres, "Sonata para tocar a l fo rre-piano, compuesta por D. Manue l 

Corral".15 Singular ma nifestación realtsta --que se inscribe a liado de demostracio­

ne:; semeJantes, tales como las cartas "del a mi-Hidalgo" que también promovtó e l 

IJ Se tr.Ha de Ramón Quintana del Azebo, poeta de la Arcad1a Mexicana a quien Nicolás 
R:mgcl ded1có algunas págm<~s en su Anrolog(a del Cenrenano, eswd1o documenuulo de la luerautra 
mcx1cana duranrc cl¡mmer s1glo de mdepcndencia, Méx1co, UNAM, 1985 [1 9101. primera parte, vol. 11, 

pp. 356-362. 
11 Agr.1de:co al Dr. John Koegel el h:~ber llamado m1 atenc1ón sobre esta canción. La letra 

fue publtcnda en un panfleto que bajo el Citado tículo puede consultarse en el fondo Luis Gonzá­
lez Obregón delln~tituro Nacaonal de Anrropologfa e Historia. 

1 S Diano de México, t. XIV, p. 424 (13 abril de 1811 ). 

Diario de México--, e l carácter descriptivo de este divertimento músico-político pa­

rece más cercano a las populares piezas de batalla que a l mode lo clásico por exce­

lencia.16 Y a l parece r, ese carácter p rogra mático le valió a lgún éxtto, ya q ue apenas 

un mes después de h aber s ido impresa nos encontra mos con otro anunc io que dice: 

Por cuanto los ejemplares de la celebrada pteza para clave titulada: Pris1ón de Hidal­
go, Allende y demás generales tmurgences por las lropas del rey, en la librería de Arizpc 

fueron inmediarameme expendidos, y haber ido varias personas por más, se hallan 

nuevamente ejemplares en dicha librería, y además en la del capitán D. Manuel Va­

lle, calle de Tacuba. 

El auto r de esta obra D. Manuel Corral, descoso de estimular a las señoritas del 

reino, a no sólo tocar el clave, sino también canear a él, ha dispuesto diferentes ca· 

tálogos, que sucesivamente se irán publicando, compuesto cada uno de seis hermo­

sas canciones, escogidas de las mejores óperas ejecutadas en Madrid, las que dedica 
a los demás de esta capital, cuyo primer catálogo se hallará en dichas librcrías.17 

Pero la histo ria s iguió su curso: ni la insurrecctón terminó con la e jecució n de Hi­

da lgo ni Corra l renunc ió a su papel de m úsico patriótico. C uando Francisco Javier 

Mina fue apre he ndido en 181 7 por las tropas del virrey Apodaca, e l músico y leal 

súbdito de Fernando VIl no resistió la tentación de participar en otra función q ue 

tuvo lugar e n e l Coliseo y que La gaceta de México registró así: 

El leal comercio de México, en unión del profesor do n Manuel del Corral, lleno del 

mayor entusiasmo patrió tico, suplicó a un sujeto, en el mismo mo mento de haberse 

publicado la plausible noticia de la prisió n del traidor Mina por el célebre señor co· 

roncl don Francisco de O rrancia, que hiciese una marcha patriótica para celebrar de­
bidamente esre hecho, y se franqueó gustoso a ello, entregando en el acto la 

siguiente, que puso en música el expresado Corral, y dedica al virtuoso y digno jefe 
que nos gobierna, d Excclenrfsimo señor don Juan Ruiz de Apodaca.l8 

16 Con la consumac1ón de la Independencia habrían de aparecer piezas semejantes escritas 
a favor de la causR mexicana, tales como la Pie~a histórica y militar para force-piano dedicada al Ejér· 
cico Imperial Mexicano de las Tres Garancfas ( 1822) de José Luis Rojas. 

17 lbid., t . XIV, p. 548 ( 13 de mayo de 1811 ). 
18 Cit. en Enrique de Olavarría y Ferrari: Reseña Histórica del Teatro en México, 1538-1911, 

prólogo de SalvAdor Novo, México, Porrúa, 1961 , vol. 1, pp. 176-177. 



Aunque e l tenor de los ve rsos de esta nueva co mposició n no es difíctl de acli­

"'' inar, su espíritu queda perfectamente resumtdo e n la estrofa fmal: 

G loria eterna, repiten las voces. 

a Femaru:lo feli z y adorado, 

gloria e terna, los ecos veloces, 

a Apodaca invencible y sagaz. 

Gloria s iempre al intréptdo Ü1Tanua, 

gloria igual al ejército fiero 

que abatiera el orgullo a ltanero 

del que qutso turbar nuestra paz.19 

LOS PATRIOTAS 

DISTINGUIDOS DE MEXICO 

CANCJON MARCIAL 

POR D. R. Q. DEL ACEBO. 

Puesta en musica á toda orquesta, y ar­

reglada al piano-forte por D.M. 

CORRAL. 
Pnmera p:ígm:~ de Ln~ t)(Uriotill diSiinguidos de México ( 1811 ). 

Corral habra c~tado plenamente satisfecho de sus logro pues la marcha se 

canró por doble ve::, con el teatro de pte y con e l v1rrey ech ando vivas a Ferna n­

do VI I. En aquel momento, la certeza de que las co::.as no iban a camb1ar era par· 

ttcularmente fuerte y sólo con e l corre r de l ttempo do n Ma nuel Anto n io del 
Corral habrá recapacitado en e l hecho de que por segunda oca:,1ó n e n su vida to· 

m ó partido po r el rey en un momento gris de la historia de España. 

Si se dejan a un lado c iertas cancio nes a tribuibles, ninguna de las o bras pa· 

rrió ticas escritas por Corral parece haber sobrevivido. Pero a Juzgar po r o tros ejem· 

p los conocidos de l género, la calidad m usica l de estas canciones patrióticas no era 

mucho mejor que e l porte lite rario de sus respect ivas letras. 2° Como ejemplo pue· 

de to marse la can ción A las arrTULS corred, patriotas localizada en el Quademo de lec­
ciones i varias piezas para clabe o forre,piano para el uso de doña Marra G uadalupe 
Mayner. Aunque la le tra sugiere una posible concordancia no de be confundirse 

con A las armas corred, españoles, la canción de C o rra l impresa en España y cuya 

le tra publicó el Diario de México. S in e mbargo, una muestra de dicha canción es su­

ficiente para concluir que la figura de Corra l no ganaría e n m éritos musicales si se 

demostrara que é l es e l autor de esta o, incluso, de a lguna otra de las canciones /)a· 

trióticas que guarda e l m anuscrito referido.2 1 

20 Texto y músic~ de dos c:~nc tones p~triótic~s -;Viva Fernando! y España a la guerra- h :m 

sido public~d~s por John Koegcl en "Sp~ntsh Mission Music from California Pase, PrcsenL ami 

Furure Research", Amer1can Muste Research Center )Otlmal, vol. 3, (Untverstly o( Colorado at Boul· 
dcr, 1993). pp. 89-90. 

21 El Quademo de lecciones i varias J>iezas para clabe o forre-piano para el uso de doi'ia Marfa Gua­
dalupe Ma)'ner conuene cuarro canctones (al menos t res de ellas, canciones patrióucas): 1. A las ar­
mas corred, patriocas (p. 156- 157}; 2. texto por identtficar (pnmer verso tlcgtble. p. 158-159); 3. 
Es¡>ai'ioles , la pacria oprimida (p. 160-162); 4. Siguiendo el ejemplo glorioso de Espai'ia (p. 162- 164 ). ¡Se 
erara de compo~tctonc~ escritas por Corral, qutzá pan e de su ópera El saqueo o los franceses en Es· 

paña! La pregunta quedará sm respuesta definttiva en c~nto no aparezcan el librero o la parmura 
de dlicha óper~ . Agr~dezco ~ mi ~migo y colega K:~rl Bcllingh~usen el haberme fnctlirado desde 
1990 una copta del manuscrito Quademo de lecciones ... 

11 
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lntC:t<l ,(~A /m annm c:oruJ, /)(UIWIIt\, (dd Quaderno de leccroncs 1 mnas ptc~as para el mo 

,¡.. Jmia ~!aria Uuadalup,• ~ftt)ll<'l ltrm,cnpcu.'m J~ K<trl Bdltngh.tu,cn]). 

1!/C 

~n l'feun, y mmquL' 011 o~ .tutnrL·~ como Jo~~ M.mue 1 Aldana e~c nhtL·ron 

<>hr.1~ de con~.: {llHrrólico,n c.1hL· l,1 po:-.tbi lidad de .lt ri hutr a Corra 11.1:. dcm~b L.liK tn· 

m·~ pnlíttetl:. que umtil..·ne L'l Ctwdenw de GuadttlJI/W Mayner. Una de ell.l:-., "la 

111.11·L ha e <111tada )' hatl.hb h¡wi1ob, la patria opmnrda" fue ejecuwJa en julio de 

1810 '\·n ob~equto de h1 ~.·ku.ton del ~ei"'or dtpuwdtl nomhrado por e~(a L<1p11.1l 

::z Un.l' l•olt:m' d\c J<N.: ~l.mucl Akl.m.1 ( 1758- lb 10) p.1r,1 Ju~ ''<.K e~. corno tlhh¡:.tdo \' 

orque,t.t lu~nm .U.:tllllp.tn,1d,h por un.t l~tr.l ;tnt'mtm,t 'eg(tn cutl'l¡!ll.l l.1 ll<ll.t expltL .\lt\,1 qu~ 

prl·n~Jw .1 1.1 puhltc.1ctún tk• 1.1 lctr.l. "Coplas de Voler.ls qul' en ohequto de nuestro muy ,1111;1 

.J,, l\ lun.uc.1 el Sr. D. h·rn.mdo VIl, se ~<lnt.tron en el tl·.uro dt• e~1.1 c.tpll;l(, la nochl· dd lunc~ 
~~.k· .tgoHO ldc 1809] pm (., ~l'Íi<lr,l\ M.Hí.l Guadalupc Ü;1lbrdo y Cec tlt <l Oni:: ~icndo la nueV;1 

comptNCt<Ín de Ll mústc.1 .1 ltH.I.1 nrqu~M.I y rromr<~ obl,¡::.ld,, de !.1 cnnoCid.t h.lhdtJ,,d dl·l Sci'lllr 

1\.f.,e,lr<' Ald.m;t". La pruner.1 fra'r dt· csw obra rc:a: "El coro dt• las musas, 1 con dulce c;mtn 

.tpl.tuJ,, 1 el n<>mbrc augusw del gr.m F~rn.lndo. __ " (Vrd Colt•cctón de poesía~ que 1e han podtdo Jttn· 

ltlli'SC:OJit:ndo ltll que han flliYc:CIJo mm d1gnas de darse a la prensa, Mcll.tco. lmprema de ~f;¡rla f-cr· 

n.tt1lle~ j.lllregut, 1 b 1 0). Pudu.:r 1 ser qu~.: l.u bolems nuems Je AIJ,ma que guarda el Arch1vo Jcl 

l"ok~·tll J~ 1." R<"·'~ (,1 d,,~ "''~e~ y dm guLt.trr,ls) sean una tr,,n,.:npc ~t'ln Jc l.1 mtsm.t obr.1 .• 1un· 

qlll l.1 pre~enct.l del C1.Hno nbh~:.1dn sugtcre que M' tr;Jt<l de un.1ohr.1 dlsltma, h<1M::I ahora no con· 
st¡.:n.td,l. 

F n l.1 mtsma -.l(uact~.'m 'l' h.1ll;1 la "C.mción pmri~.'lrtc•• en celchrid.td del plrtu~ible dí<1 dclt•xce: 

k•mtsnno ~eñor D. Pedro Gartbay. t-. l.trtscal de Cnmpo de h. Rc<tles E¡~rctws. Vmey, Gobernador 

y Cap11 m gener<ll de estl Nueva Fspai'la, etc. que puesta en m ús1c.1 por el maestro don Jnseph 

~Lmucl :\IJan.t se c;mttí en.: lte.Hro de esta c.lptt.tl de Méxtco l.1 noche del 29 de ¡unto de 1809" 
(lhid. Colm1ón de poesi'a< . ). 

para :.u rc!prc:.cntante en la!) Cone!) Genera le!) de la Nactón"-13 E!) po~thle que Co, 

nal haya esLrtW esta ohra, pue~ nmgun mm autor reMJen te en la Nueva bpar1a 

en ¡ultn de 1 b 1 O p;m:cc haher !)tJo tan cmlt:.t<t:.ta en la compo!)tctón de e!)te upo 

de ohms, nt tamp1K.O héthtil otro compmttnr con mayore~ mottvactún y expenen· 

ctn pma poner en mÚstL.n cuantas letm~ re:tll'ltc~s pas<Jwn por sus manm,.24 

De lns hecho~ n.1rr.1dns ha:-t<J <~hora ~e concluye con (actlidad que la!) afinnacJO· 

nes hechas rm Gaht iL·l s ,1ldívnr sohrc Corral son ernínea~. En su Hworia de la mti, 

,¡ca en México, Saldh 1r , let lan) que Cmr.ll "m ti m) en lns huestes insurgentes" y que 

tnmpusn una "m·1rch.1 que en umón de [Mannnol Elí:aga dedicaron n Mordm en 

1813".25 El error rr,)\'tene de orro documenro de la lnqutstción fechado en dtcho año 

d<mdc un ·1lus.hlo de um ... pírnctón confiesa haber '''''ttdo a un baile org,mt:ado por 

tnsurgenres e n el que -según uw Saklívar· "lo rn¡b del día lo ocuparon en JUego 

y .tlgunm r<llm en htttll' y algo de canm [ ... ] hahténdo!)e ejecutado una marcha de 

Corrnl (a Morclo:., - dtce Saldívar- mu::.Jcnda en colahoració n con. Elízaga}".26 S 
evidenrc que Corral jntn<Í~ hnhrí<l dedicado una marcha a Morelo~, hahtendo e::.cri· 

Ln una ohr(lque fe.,re¡aha laHapturas de H tdalgo, A !lende, M m a y A ldnmaP Menos 

1 Luts Reyes de (,t M.1:,1, El 1carro en Xlótco duranrt•la lrukpcndencra ( 1 ~10-1839), Méxtco, 

Unt,·crstd<•d N<1Cton;tl Autónum.t de Méxtco, 1969, comtgn.1 c~t:l rcfercnct<l y remtte p.tr.t 'u fuen· 

to.: ortgtn<~l .ti Dtarro Jc Mntw del 18 de ¡ulto de 1810 S m emhargo, la loc<ICtl)n e' mcmre<.t.l. So· 

hrc el éx1ro y prop.tgac.111n de cst.t c;~nc 1ón véa~c 1<~ encr.1J,1 corrcspond1cmc en el C<Jt{tlogo. 

li E.~to nt) qlllere dl'Ctr que Corral h:~ya ~tdo el úntco autor de scmc¡:mtcs C<'lnctoncs. Entre 

lns c~c<1so~ eJemplm conoctl lns de otros mús1cos que htcteron composicionc~ p:'ll rtóltc:'ls en el Mé­

xtco colon tal dcsrac" -adem.ís del ctmdo caso de Ald;ma- Narciso Son de Sans. El 24 de agos· 

ro de 1809, el Drarro de Mh:rco anunctó "LAs mma~ de Zaragoza len alus1ón a la herotca dcfens¡¡ de 

d1cha c1udad por parte de los españoles], puesta en ver~ por O. Féltx Castnllón , y la mÚsiCa por 

D. Narctso Sor ls1c]: obra nueva y on gmal que ha mereCido la acepractón del públtco en E:lpaña. 

Se hall¡¡rá en la hbreri<1 de O. ~hmuel del Valle calle de Tacuba." 

• 5 G;~bncl s.,ldiv.tr: HtHOTICI de Út mtÍSIC(I en Mb.rco, M~x.\Cl), Secretaría de EduC<lCIOil Públt· 

ca, 1934, p. 177. 
26 lbid., p. 278. SaldívM confundió esra supuesta m.ucha en honor de Morclo' con la múMc~ 

qu~ M.ma no Elí:;tg;tpuso" la lclra fndito Gran Morclos, segl'tn refiere Carlos Marra de Bustnm:mtc en 

su "Cuatlm hmórlco de Út Ri!t•olución Me.\1Cana", Méx1co, 184 3-1844, c. 11. p. 353. (C fr. nOt:l n(tm 27) . 
27 Adem;is -como se verá más adelante- un amtgo cercano de Corral. al meno~ hast<l 1819 

y hbretista de una de su~ 6pera~. fue el captrán Ramón Roc<t, a quten fuen:as leales" Morclos de· 

rror:uon en las cercaní<ts de Cu;~url<l duranre dte~embre de 18 11 (Vé;~sc nota núm 33) 



aun, Corra l pudo haber escnto una compostc ión en co laborac iÓn con Elí:agn, pue~ 

en 1813 ambos auto res vivtan en c tudades distintas. Lo que s1 es prohabk -y a e llo 

parece apuntar e l testimoniO de l testigo capturado por la Inqutstuón Citado por 

Sald ívar-, es que a la mú:,tca de a lguna ma rcha de Corral le haya :.1do t~daptada 

una letra pro-insurgente, con e l doble propósito de exaltar a Morelns y hurlarse de 

esas canc1ones pmriócicas tan gustadas y cultivadas po r Corral. Pollfénormenre, Sal­

J ívar descubn6 que la marcha e n cuestión era precbamenteViur en cadcnm, can­

ct<)n cuyo rexto ni siquie ra requería de mayores adaptaciones, pues por haber :,ido 

concebtda pa ra prote:,tar la agresi6n francesa a los españo les, e ra -mucact) muran~ 

di- adecuada para reflejar los anhelos insurgentes. 28 S i a Corral ello le huhtcra pare· 

ctdo el más injusro de los destinos, dtfícilmente podría imaginarse una mc¡o r suerte 

para los afanes m(tsico-patrió ricos de nuestro auto r. 

U. Infortunios cómico, teatrales 

Como se ha dic ho, y según e l testimonio de l propio composimr, fue la rcprcsel1l<1· 

ct()n Je una ópera de rimes po lfticos lo que le gan6 la pe rsecuc ión de los france­

ses y su subsecuente traslado h ac ia la Nueva Espa ña. En una carta envtada a do i1<1 

Josefa Panes cl9 de abrd de 18 13, Corra l mismo reconocía en la 6 pcra del Saqueo 
el ongen de sus desventuras: 

a Vuescra llu)trístma const a J e postttvo la general aceptación que tuvteron en Ma· 
JnJ m1s compos1c1ones músicas, en parncular la ópera del Saqw!o o los franceses en 

! S "Pedro Vcrg.u .1 ;t~c¡.tur.l que .. se c.mtó unJ Marcha parnóttc<l ele don Ful.mo Corr;ll, cuy.1 

lctr.l e~ V1v1r en c:1dena~. &., la~ M:uianlta~. y otras vanas boleras y mmuete~ y cnntrad;¡nz;l~, que 

al confcrcnte le parece nad,, ucnen de malo: que SI ~e celebraron y palmote;uon, pnnc1p;1lmcntc 

la ~!:1rcha, que se rcp1tió varia<o veces»", [AON, lnfidencias, r. 63] cit. en Gllbriel Saldfv:u: "M:1na· 

no El ízag:~ y l<ts cancionc~ de In lndependenc1a", sobretiro del como LV III, núm. 3 del Bo!e[{n de la 
Socredad Mexicana de Gco¡;ra/(a y Esuulrsuca (Méx1co, 194 7), pp. 641 - 656). En escc anfculo Sald í· 

var rcfut<~ ;¡ Jesús C. Romero ~ou ;¡firm¡¡cíón en el sentido de que Elizaga compuso un¡¡ Cilnc16n m­

~urgenre dcd1cad¡¡ a Mor~: los. Sm embargo olv1da correg1rse ¡¡ sí m1smo respectt) a li! paruc1pac1ón 

de Corral "en l¡¡s huestes msurgemes". 

E'paña; y que ella fue la cama J c mt (ug,t J c aquélla Coree por el C\' ldente pcl1gro J e 

mt nda en fucr::a de l¡u. amen<t:a' Jcl ~uh1crnu m'tru~u. • 

Por respuesta, y mm t\•ado r or ra:ont:::. que ~e dt~cuten más adelante , Corra l 

hahh :.oltCitado a su desnnatan a una <.arta donde d la d tera fe de la verdad de aque­

llos hechos. La respuesta confirma In ante nor y a J emas nos ofrece un raro resttmo· 

n io sobre la v ida de Corra l en España: 

Me consta que Don M.mucl Corral compuso un.1 ópera mulada El Saqueo, cuya ohre1 

~e la oí rocar varia~ veces en mi ca,a, con mouvo Je 1r '' J ar leccit1n a mi n1ña, dt• 

quien era mac~tro. Que igu.1lmenrc la ensayaron en uno de los tcarros españoles, la 
que 5C hizo rcpre~entar por lt1 e ntrada de l o~ francese~ en Madrid, que a las persomt~ 

que la oyeron les merec1ó accprac tón, con moctvo que su precipitada huida de aque· 
lla capiral fue ocasionada por rcmor J c ~cr preso por c~ta composición y una m;Hch;:~ 

patriótica que hizo a la entrada de la~ tropas de Bailén.IO 

S in embargo, Corral habría de in:.1sm en su:. quchaccre~ teatra les con la compos tctún 

de dos óperas más, aunque ya sin comcttJo político a lguno: La mcu:lre y la hija ( 1813 ), 

6pc ra bufa en tres actos y Los gemelos o los 1ío~ burladm, ópe ra cómica en dos acro!> 

con libre ro de Ramón Roca. Lamcnrahlcmcntc excravtadas, las escasas referencms a 

csra obras constituyen un mrcresanrc apanado no sólo po rque permtten forma r una 

1dca de los alcances arrísncos de Corral smo ramhtén porque ofrecen una m1rada fres· 

ca a la práctica del teatro línea en Méx1co durante los albores del stglo XIX. 

La mcu:lre y la hija se estre nó cll8 Je febrero Je 1813 en el Co!tseo. En una re· 

seña que promería ser el punco de partida J c la moderna <. rírica J e <)pera e n Mé­

XICO, su anóntmo auto r se Jto a la tarea J e ofrecer a los lec rore:. de l Orario de Mb.1co 

una pormenon:ada vtsión de d1ch o estreno. La c r6ntca se d tvtdtó en tres partes pe~ 

ro los edito res de l citado pcríod 1co tuv•eron a bten pospone r indefimdamente la 

apa rición de la última parte de esta cró n1ca. De ta l suerte, sabemos que --en op1-

29 AGN (Consu1l!do) vol. 163, fol1o l92r: C:ma de Mnnuel Coml a Josefa María Panes, 9 de 

<~bri l de 18 13. 
30 lb1d. foho Z93r.: Can:~ de Josef¡¡ Marfa Pane~ de ~l. .1 Manuel Com1l, sJ. En 1808, fuer:a~ 

c5pañolas derrotaron a los franceses en Badén, provmcta de Jaén. 

13 
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ntón Jel anóntmo críttco- el ltbrero era malo, por dcctrlo suavemente, y que la 

nrque ta carecía de pnnctpto:. fundamentales de organtzación: 

Pnnctptando por el título, vemos que el autor la califica de opera bufa, sin que poda­

mo~ comprender en que haya podtdo fundarse. [ ... ] S i se ha de h ablar por lo que 

rc~ultél del todo de la pteza, nos vemos prec tsado~ a confe:.ar que la ópera ni es bufa, 

n1 e~ sena, porque no aparece decidida ni constante en nmgún caracter. Si se quic· 

re un análi ·¡s exacto J e ella no tenemos embarazo en hacerlo. El a rgumenro es vu l· 

g.tr e msíptdo. Carece ab~oluramenre de mvenctón y lrama, y la poca que tiene es 

for:aJa e inverosímtl. El segundo y tercer acto, st se exceptúa la última escena, SOll 

tnúulcs y 110 mvcn stno para entretener e l tiempo. N mgu11o de los perso11a¡e:. uene 

energía, m afectos, nt P<htoncs. Doi'la C lara es Ull<l nnbéctl, Don R icardo un m:.en · 

:.tble, Paulma unu boba, Mareta! un tonto y Fulgencto un arlequín que para nada Str· 

ve, nt nada hace, ni u cnc parte a lguna esencia l ni acce~oria en el enredo; y graci:as 

,,¡ sei'\or Vicrono Rocamora que lo avivó y le dió <11 lgú11 ndículo y viveza en la ejcCll· 

ctón. Elle11guaje es humilde y algunas veces bárbmo, la versificac ión dura, violenw 

y Jc~arreglm.la, y por ulumo la moralidad aplicada stn destreza. Sm duda, e l tlutor no 

~e h<~ tomado bastante 11empo para una empresa que cxi¡e mucha delicadeza y tino, 

ni ha podido comulrar a los maestros de este género. 

De la compostctón dr<lmánca pasemo a la o rquesta [ ... ]31 

En eft!cro, la segunda parte J e esta c rónica se ocupa J e señalar la equívoca disposi· 

ci()n de lo~ instrume ntos y vario:; e rro res más de afinación, ejecución, etc. "Es fuer· 

za convenir -dice e l c ro nista- en que la orqucs[a, en gene ral, ni fue apro piada 

par;1 dar :.u legítimo va lo r a la ópera , ni valdrá jamás (s i no se ad opta ano s istema} 

para hacer gustar completamente de música a lguna".32 Al final de esta segunda 

parte de la c ró nica, l>U autOr advierre: "sobre un drama ma lo, y una orquesta poco 

a propós tto, vengámos a la parte mústca de la ó pe ra", a la cual, como queda dic h o , 

JI "Te;m o. La Madre y b1 ht¡a, Ópern buf,¡ que se executó en esta capttal en los días 18 y 19 
u el comente" Diano de Mb.íco (Méxtco. 2 5 de febrero de 18 13) r· 259-270. 

1Z "Conrinúa el¡utcto crft1co de la ópera La Madre y In Ht¡n", Diar1o de México (Méxtco, 26 

de febrero de 1813 ), p. 275 La descripctón in cxcenso de la desastrosa ejecuctón orquestal de esta 
tírera Y" h1 ~·do rrascnt<~ por Otro Maycr-Serr<~ en su Panorama de la música en México desde la Inde­
pendenCia hasca la aciUaliClad, Méx1co, El Colegto de Méxtco, 1941 lretmpr. facs. CENIDIM, 1996] 
r. 26. <:;m embargo, Maycr-Scrra de~conocía el nombre del auror de LA madre y la hiJa. 

lo:. editores d el Diario de México nunca llegaron . ¿A zares del quehacer ed im rial?, 

¿presión del compomor para que no aparecte ra dtch a crónica? El medtano éxito de 

:.u posten o r ópera, la v m cu lactón de Corra l con las auroridades novohtspanas y la 

tmpo rtancm que e l autor mismo daba a l periódico como medio de publicidad y dis­

custó n artístic;:¡, más bten apuntan h acia la última posibilidad. 

Porque Los gemelos o los tfos burlados tampoco parece haber siJ o una o bra 

maestra ni mucho me n os, s i bten las con diciones de ejecución -que no h abían 

cambiado drásticameme e nrre los estrenos de una ópera y e rra- e n nada favore· 

cían . A pesar de q ue la fecha precisa del estreno :.e descon oce, lo m ás probable es 

que éste h aya tentdo lugar los días 4 o 12 de nov tembre de 1816, fech as e n la:. que 

el v trrey en cabezó sendas fun ciones de gala en e l Coltseo con mo tivo del cumplea, 

ños del rey padre, don C a rlos de Ba rbó n . La filiación realista d e Corra l y la m me, 

diara edición del libre to de la ó pera así pe rmiten supon e rlo . En efecto , e l texto d e 

Los gemelos fue publicad o en diciembre del mismo 1816 por José M aría Benavente 

- impresor o ficial- e incluso fue anunciado en la Gazera del Supremo Gobierno, 
periód ico que casi nunca incluye re feren c tas de tipo artístico, con un a breve in­

serc ión: 

La ópera cómica Los dos Gemelo [ ic] o lo tíos burlados, ópera nueva. Se vende en 

esta oficina a 8 reales. Imprenta de D. José María Benavenre.33 

S i b ien e l anuncio ele Los gemelos en semejante medio permite aquilata r e l apoyo 

que Corral gozó entre las au toridades oficiales novohispanas, esta ó pera no debe 

con siderarse una obra de vida ofici a l y efímera, ya que se repuso e n o tras ocasio-

ll La Gazeca del Gobtemo de Méx1co, (Méxtco, 3 de dtctembre de 1816). Según constgna Fran· 
ctsco Monterde (B,bllografta de/ teatro en Méx•co, Méxtco Secretaría de Relactones Extenores. 1933 
[Monografías btbltográficas mextcanas, número 28), p.605) la edtctón aparectó ftrmada por • Ma­
rón Daur tCO" y fue dedtcada al vmey Apodaca.•Marón Daunco,., acróstiCO de Ramón Roca, ca· 

pit~n y literato granadino muerto en 1821, fue, según Nicolás Rangel. "el mejor poeta español que 
visttó M~xico en 1:~ época". El mismo Rangel le dedica un p~rrafo en su ya citada Ancolog(a del Cente· 
narío ... , pp. 41 1-41 2. Tambtén José María Luis Mora (Obra histórica 111/ Méx•co y SttS revoluciones 
3, México, Secretaría de Educación Pública-Instituto Mora, 1988 10bras completas, 6] pp. 212-213) 

se ocupa de Roca y la derrota que sufrió como responsable de un destacamento español cuando se 

enfrentó a fuerzas msurgenres en Juchirepec (hoy Estado de Méxtco) durante d1c1embre de 18 11. 



nes, siempre durante días plenos de efervescencia políttca: primero el 5 de enero 

de 18 17,34 1uego e124 de mayo de 1823 y al año siguiente, durante el mes Je abril. 

Tanto estas reposiciones como algunos otros hechos, permnen pensar que la obra 

gozó de cierta popularidad. Po r ejemplo, para las posadas y Navidad de 1820 se 

publicaron en la capital del virreinato algunos himnos a lusivos, uno de los cuales 

podía ser cantado -según el impresor- "acomodado a la música del duo Por ti 

solo, dueño m{o, de la ó pera de Los gemelos",l5 lo que implica que la música de esta 

escena era ampliamente con ocida. En lo que respecta a las últimas reposicio nes de 

Los gemelos, lo que cuentan los críticos es un tanto contradictorio y tiene que ver 

con montajes muy pobres más que con la música misma, a la que apenas uno de 

e llos alcanza a calificar como "hermosa". De tal suerte, «El viejo de las gafas ver~ 

des» se ocupó en las páginas del Águila Mexicana de un montaje tan malo y tan de 

malas que su mayor mérito consistía en el concurso de una cantante ¡acatarrada!: 

El viernes pasado se compuso el espectáculo todo de la ópera titulada Los gemelos. 
Lo primero que noté fue el o rden defectuoso en que estaba colocada la orquesta[ ... ] Lo 

segundo que advertí fue la ejecución musical: no podré menos de decir que la her­

mosa ópera no pudo ser más feamente desfigurada. Doña Mariana Gmiérrez es la úni­

ca de la compañía que pudiera desempeñar bien su papel de canto, siempre que 

olvidara su método de añadirle adornos tan miserables y de tan pésimo gusto [ ... ] 

Don Miguel Maya va a buscar los tonos más bien en el cerebro que en la garganra y 

pecho[ ... ] Don Luciano Cortés es un excelente cómico cuando su comicidad no de­

genera en farsa de maromero, pero la naturaleza le ha negado todo lo que constitu­

ye a un cantor. Doña G uadalupe Ramírez desempeñó perfectamente e l papel de vieja 

criada; la parte de canto que le tocó hubiera sido la más agradable a no haber esta­

do cruelmente acatarrada_36 

34 "Teacro. Los dos gemelos [s1c] o los tíos burlados, con un intermedio de baylc", Noucioso 
general (México, 5 de enero de 180). 

lS "Himno acomodado á la música del duo Par cf solo, dueño mio, de la ópera de Los geme­
los" (sic), Varias iecras acomodadas a la música de algunos sonecicos del pafs, para que sirvan en las posa­
das y Nochebuena, México, Oficina de Ale¡andro Yaldés, 1820. 

36 «El viejo de las gafas verdes» !Germán Nicolás Grissettel: "Crónica. L:~ ópera de «Los 
Gemelos»", El Águila Mexicana (México, 26 de mayo de 1823 ). 

HIMNO 

ACOMODADO Á LA MÚSICA DEL DUO 

POR TI SOLO, DUEÑO MIO, 

DE LA OPERA DE LOS GEMELOS. 

Por nuestro b1en. jesus mio. 
En este felice dia 
Has nacido de Maria 
Al impulso del amor. 

¿Y como te hemos pagado 
Tan singular beneficio? 
Sujetándonos del vicio 
Al inhumano rencor. 

11. 
Al eco de las cadenas 

Con que injusto nos oprime. 
Todo el orbe casi jime 
56 la bandera fatal. 

Todos; pero ¡ah! que ha nacido 
Aquel Sanson esfor~ado 
A cuya vista humillado 
Quedó el poder infernal. 

111. 
Innumerables campeones 

En breve le han de seguir. 

Himno para las posadas y Navidad de 1819, "acomodado 
á la música del duo Por rt solo. due11o mio" 

A l ai'\o siguiente -¿falta de variedad en el repertorio o mérito de la obra?, me 

pregunto- se repuso Los gemelos y el diletante José María H eredia, editor de El Iris 
asistió a la función. Su comentario, breve y demo ledo r, contrario al de Germán 

Grisette en cuanto a la calidad de la obra se refiere, tuvo cab ida en una sola frase: 

"Los gemelos. Ópera que a men de su pesadez intrínseca se hizo sin Castillo ni la 

Sama Mana. ¡Tal salió!".37 

37 José María Heredia: "Teatro", El Iris, periódico crftico y literario, núm. 13 (México, 29 de 
abril de 1826), p. 136. Los cantantes aludidos son el tenor Andrés del Castillo y la soprano R1ta 
González de Sanca Marta. 
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Dl' la parlllura dl' Los ~emelos ::.e comerva un cunoso ¡ara be que ed itó Gabnel 

Saldl\·ar en ::.u 1mporrame monografía sobre d1cho baile y qm:, ::>egún el hl:.tona· 

dor, C':> "el m<ÍS antiguo encontrado hasta ahora". Qlllza JdJ1do a que el bade ha­

hla c::.rado pmh1h1do de:;de 1802 por un famoso bando Jcl Vmey Marquma, en la 

pamtura encontrada por S<t ld ívar apenéls se distingue él lgt'tn rasgo popular. "Muy 

ccrcunn debe undur el originnl, - dice Saldívar- si no en la melodía por estar pro· 

hibid;1, sí en In:. formns mndal y nrm<)nica y en la e:.tructura rítmica"38. S in embar­

go, y il pcsnr de que e 1 jarnhc :;cguramenre apareció en esta ópera como parte de las 

csc~:nas costumhrisras que tmmenc, ligado a lo:. pcr:.ona¡c:. mestizos de la trama 

(qlll:¡\ «el c riado», pnpcl que hacía un «tenor cóm1 o»), no puede soslayarse el he­

tho de: que Corral haya uxorporaJo a :.u ópera una forma de baile ran carac terís­

tica del ocaso novoh1spano. Cunosamentc, fue la música de :.u jarabe y no la J e sus 

ccmcione~ pacriócicas In que snhrcv1vió a Corral. O parn ch!c1rlo Je otra forma , Co­

rml resu lw ser - en término:. musica les- un nurnr del qut! hasta e l momcnro .se 

umoum J m obras, unn popu i<H y mexicana, la otra c lá:.ica y culra. En su caso, e l 

pa~n del tiempo y J e la mcmona parecen no haber s1do en vano y la mús1ca con 

!.1 que acompaiió a :.u:. ¡Jea:. políuca:. permaccce e:.cond1Ja, qu1zá para b1en. 

lll. De la Inquisición a la Corte, del palacio a la plaza pública 

Sobre la vida de Manuel Antonio d el Corral en México existen o tras referencias, 

h::~st:J ahora desconocid:1s, relocionadas con diversos m~ticuciones como b Inqui­

Sición, el Palacio Virremal y la Corte Española. 

En 18 19 el compositor fung1ó como responsable de la comis ión formada por 

e l v1rrey Apodaca para atender la parte musical de la func1ón religiosa ofrecida co n 

mouvo de la muerte de la rema María Isabel Francisca de Braganza y Borbón. Co­

rra l reunió a los mús1cos que tomaron parte en dicha ceremonia y redactó una 

lt- Gabnel S¡¡lufv¡¡r: El Jarabe, baile popular mexrcano. prólogo t.lc M¡¡nucl M. Ponce, sobretiro 
del tomo 2, época 5a. de bAnales del Museo Nacronal de Mc!:..tcu, Méx1co, Talleres Gráficos de la 
N;lCIÓn, 1937. p. 13. EI"J.1r.1bc" Jc Corral fue re1mpreso en 1989 en 1.1~ p;\ginas de Hererofon(a, sm 
cdn.me y .1compañado de una nora sobre "El jarabe" de Ju•m José Escom ("Jarave del dúo .. Con­
tcng.l u~tcd .. "), Helerofonfa, núm 100·101 (Méx1co, encro·dlc.tcmbre Je 1989) pp. 65·70. 

"L1:.ta y razón C1rcun:.tanc1ada Je todo:. los profcsort!::> mús1cos que han de as1st1r a 

la:. exequra:. Je la Re mJ Nue::>ua Señora que en paz de:.canse", documento que no 

:.ólo revela el favor Jc que gozaba en tiempo:. de Apodaca smo que adcmá:. dt!ta· 

lla meticulosamente d emamble mu:.JCal reun1do para d1ch a ocas1ón. Aunque el 

programa musica l no es consignado, e n esta "lista" aparecen a lgunos de los más Jm· 

porranres músicos de ttque l entonces como Francisco Delgado, Vicente Virgen, Jo­

sé Bustamantc, Antonio Sa lor y los h ermanos Marfas e Ignacio Tru¡eque39. Este 

documento es asim1smo una de las refe renciaS más tardías sobre Corral. Su plaus1· 

ble regreso a Espai1a o su permanencia en Méx1co son difíciles de establecer, pues 

SI bien ya se ha Citado la reposic ión de una de sus óperas en el Méx1co mdepen· 

<.hente, e llo no necesariamente indica que Corral rad1có en nuest:ro país duranre 

1823. Lo más probable es que -leal a la corona y enemigo de los insur~entes- ha­

ya vuelto a España a lrededor de 182 1 o durante 182 7, a consecuen cia de la expul ­

:.ión de los espaiioles. No obstante que la ley de expulsión permitía la estadía en 

México de " los profesores de a lguna c iencia, a rte o industria útil a e lla", la misma 

ley acla raba que la excepción tendría lugar siempre y cuando los individuo~ en 

cuestión no fue ran "so::>pechosos al mismo gobterno".40 

Difícilmente Corra l h abrá querido permanecer en un México que en gran 

med1da era hostil a lo:. españoles, pero además, hubiera sido casi impo:.1ble disimu· 

lar el papel protagónico que desempeñó dentro del bando español durante los úl­

timos días de la Colonia. Por o tra parte, cabe preguntarse qué tan fuerte habrá :,~do 

en Corral el deseo de regresar al caótico país de Fernando VIl, cuyo despotismo ha­

bía conducido a España hacia una revolución en 1820 y a la destrucción de las 

Cortes en 1823, apoyado por e l ejército francés. ¿Emigró Corral de nueva cuenta 

para morir lejos de ambas Españas? ¿Hubo de salir de México en a lguna de las dt· 

versas expulsiOnes, bten entre 1827 y 1828 o aún después de la derrota de Barra· 

das en 1833?41 La suerte de sus últimos años no es nada clara y -al menos e n 

39 AGN (InquiSICIÓn): vol. 1468, exped1cntc 1, folios 2-3r.: "Expediente formado con moti· 

va del falleclmlenro de N.S. Da. María Isabel Franctsca de Braganza y Barbón, y de lo practtcado 
con este doloroso mouvo" (Méxtco, 10 de marzo de 1819). Véase recuadro. 

'10 "Ley de expulsión del 20 de Diciembre de 1827", Cit. en Harold D. Sun~: La t!.).pulsrón de 
los españoles de México ( 1821-1828), Méx1co, Fondo de Cultura Económica, 1974, p. 265. 

il A dtferencta de otros colegas y compatriotas como el compoSitor Narciso Sort de Sans. y 

los Citados Ramón Qumtana, Andrés Casnllo y Luc1ano Cort~s. Corral no figum en la Lura de los 



Lista y razón circunstanciada de codos los profesores músic.os que han de asi~Br 
a las exequias de la Reina Nuestra Señora que en paz descanse 

[Músicos] de la Santa Iglesia [Catedral de la Nue\'a España' ] 

[Violines] primeros 
Francisco Delgado• Mateo Velasco• 
Vicente Virgen• Gregario Vclitzqucz 20 pesos José Ochoa 12 pc~s 
José Vivián' Gcrardo Campuzano 12 pesos Jo>é R1vera ídem 
[Violines] segundos 
José Delgado• Vicente Cobarrubias 12 pesos José Torales 12 pesos 

Santiago Cobarrubias ídem. José Guerrero ídem 
)osé Cobarrubias (de m José MiranJa rdem 

Violas 
Simón Vivián• Manuel Vivián 12 pesos José Vivián 12 pesos 
Bajos 
Rafael Domínguez• José Coronel 16 pesos Nicolás Domínguez 12 pesos 
José Bustamame• 
Clarinetes 
Matías Trujequc• Ignacio Trujequc 18 pesos Manuel Labastida 12 pesos 

José Soltero 12 pesos 
Trompas 
Amonio Salot• José Mendizabal 12 pesos 
José Arévalo• José Arévalo [repetido] ídem 
Fagotes 
Felipe Guerra• Bachiller Francisco Villagómez 16 pesos 
Clarines 
José Mora• Manuel Pereda 10 pesos 
Contraltos 
José Rueda' )osé lndurraga• José Murcia 16 pesos 
Tiples 
Mateo Momerola• R.P. Domínguez• José Gómez 16 pesos 
Tenores 
José Camarena' José Carral• José Hunado 16 pesos 
Bajetes 
R.P. Puro' José Medina• José Mena• 
R.P. Ravola• 

NOTA: A Don M meo Monlernla, liple=tennr de la San m iJ(Icsm, por catar a los profesores, pagar cargadores de los 
contr,lbaJOS y ~H ales de orquesta, 25 pesos. 

Suma rotal de los comban:1dos: 35 7 pesos 
Ga.tos de cop1a y papel sólo se puede rcgul:tr por no c>tar hecha l:1 obra. que :tlcamar.l ando ¡unto a 250 pesos. En 

l:t mreli~encm <¡uc C>tO c. a~ al ;1lcnncc de aodos. 'IUC el pliego coma;1 de cu:nro fo¡as de mú,ac:'l, que vale un 
pe ;o de escmura y la mano de papel, que consta de 25 phcgos. vale 20 re,. les. 

Todo JUnto nscacndc a 607 pesos. 
Es cuanto puedo an(ormnr sobre el pan icul:'lr y comando con que los profesores huéspedes sean conrcnros con esta 

asagnacaón expresada a !:1 vuelta. 
Méxaco, 23 de abra! de 1819, 

M;mucl Corral. 

MéxiCO- la figura de Corral <.lesaparece paulatinamente después de 1819 rara ho­

rrarse en abnl de 1824, cuando nene lugar la última reposictón de Los gemelos.42 

PreCisamente en 1819 el Tribunal del Santo Oficio con ignó la visita que Co­

rral hizo al edtficto de la Inquisic ión. Gracias a los avatares de este inc idente se 

conserva su fecha de nacimiento, amén de otros detalles que no se refieren a las 

virtudes musicales del compositOr sino a su acendrado conservadurismo. El 22 de 

abril de aquel año, Corral denunció a su compatriota Manue l Sanz, administrador 

de alcabalas de Tehuacán "por proposiciones", segt'tn consta en e l exped iente J c la 

Inquisic ión ya referido y cuyos detalles más importantes son los siguientes: 

En el Santo O ficio de la Inquisición de México a veinte y dos días del mes de Abril 

de mil ochocientos diez y nueve estando en su audiencia de la mañana el Señor In­

quisidor don Jorge Antonio Tirado y Priego mandó entrar a ella a una persona que 

viene sin ser llamada y siendo presente se le recibió juramento de decir verdad y 

guardar secreto en cuanto supiere y fuere preguntado. 

Preguntado por su nombre, edad, calidad y estado dijo: llamarse Don Manuel del 

Corral, narural de Santo Domingo de la Calzada en la Rioja, de edad de 29 años cum­

plidos, de estado casado con doña María del Carmen Miñón, profesor de música. 

Preguntado para qué ha pedido una audiencia, dijo: 

Que para hacer la denuncia siguiente: E~tando el domingo de Palmas en casa 

de don Ramón de la Roca43 se mov ió conversación contra los filósofos libeninos, y 

Roca dijo a l que declara: ¿se acuerda usted de aquel que comió en la fonda y dijo mil 

disparates contra esta adorable re ligión ? El declarante calló sin recordar quien fuere 

gachupines con sus nombres y apellidos que deben salir de México luego que se publique la Ley, México, 
Imprenta de las Escalerillas a cargo de Manuel Ximeno, 1827. 

42 S1gno prcmonatono de este destino, Corral se v1o obl1gado a pcd1r ayuda durante 1816 
para recuperar sus apumes musacalcs según cons1gna el s1guaenre anuncao: "Pérd1das. Un labro de 

música en cuarto con forro de papel Jaspeado. Emrégueselo quaen lo hubaerc hallado en el pom1l 
de Mercaderes en la alacena de hbros de d. Manuel Rec1o, o a d. Manuel Corral y se le dará su 
h:~llazgo". (Diario de México, 27 de JIUho de 1816). Aunque una mvesugac1ón 111 satu podría revelar 
algunos datos sobre Corrft l en España, no está de amls 11punu1r que ni su nombre ni sus obras son 
mencionadas en ll lj:!unos de los m~s importantes rrab;:,¡os sobre l¡¡ hisrorrm de la músic<1 en Esp<lñll 
(Sa ldoni: 1881, Mitjana: 1920, Chasc: 195 1, Livermore: 1972, Gómez Amar: 1984, Martín More­
no: 1985, C<~sares y Alonso: 1995). 

43 El mismo libretista de Los gemelos o los ¡(os burlados. 
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el ~u¡eto pero 1 ... J le ocurrió si habl<1ba de D. Manuel Sanz admini~rmdor de Alcaba­

la JI.! Td1uadn. Efecuvamenre a pocos días de haberle dado Cl>ta admmi~tmción, 

cunvtd\S S,1nz a Roca y al exponente a comer en la fonda de Jorge, y allí fue alucm­

po de la comtda donde di¡o que él no oía mi a ni hacia caso Jc el>cll> fru~lerías con arra~ 

propo:.tctonc:> sobre la rcltgtón de que el denunciante no !>e acuerda en parttcular. 

De otra su confc!>or volvió a ver a Roca para pregunrarle si había dcnunctado 

,, S.m: y lótel re ponJió que no, por no haber he<:ho cal>O a cama de haber bebido 

como en realtJad ~e acuerda que así era. Sm embargo hace eltta dc11uncm por lo 

expue~w y porque h1 conducta de Sanz no era nada arreglada por l>tgnificar afecto al 

l><:xo fcmcnmo. 1 ... jllabiéndole leído esta declaración dijo que era bten c~crita y que 

no lo dtcc por odto ni por mala voluntad sino en descargo de l>U concienct<l.~4 

G racias a Cl>te vergonzoso proceso -que al parecer no fue seguido po r las aucori· 

dades religiosas45- es posib le determinar e l año de nacimiento de Manue l Corra l, 

así como tene r una muestra de su petulante y quisquillosa pe rsona lidad. Pero esre 

inc ide nte es uno de tantos cuya lectura nos pe rmite conocer más sobre las andan­

zas de este músico. En efecto, aparte de los anuncios referidos con anterio ridad en 

los que Corra l divulgó sus pro pias obras, la lec tura entre líneas de diversos artíc u· 

los publicados en e l Diario de México pe rmite suponer que Corra l llevó a cabo des· 

de 1809 una especie de campaña publicitaria cuyo propósitO fue el de llamar la 

atenciÓn sobre su persona, campaña que culminó con la publicación de un Elogio 
al mLlSico Corral e n octubre Je ese mismo año. 

El tniCIO de este despliegue propagandístico se sitúa el 21 de marzo de 1809 
cuando el Diario de México publicó la ya referida letra de la canció n patriótica A 

44 AGN (JnqutSICIÓn): vol. 1447, folios 118-120. "Denunci;¡ que hllce don Ml!nuel delCo­
rrlll, n:numl de Sllnto Domingo del;¡ Clllzada ... " (México, 22 de abrtl de 181 O [stc]) La fecha co­
rrecta debe ser 22 de abnl de 1819 según se lee en el cuerpo del documento. S i Corral no miente 
sobre su edad ("veintinueve ai1os cumplidos ... ") ello implica que Corral nació hacia 1789 o 1790. 
P::~recerr;1 un:~ edt~d JOVen, pues a su llegada a México Corral habrá tenido entre diecinueve y vein­
te años. 

4s Los documentos relactvos a Manuel Sam que se cunscrv;m en el Ramo de la Inquisición 
(AON) parecen mdtcar que la Jenuncta de Corral no prosperó. Nombrado por el rey desde 1817 
'ildmtntstr.ldor de alcabal¡¡s de Tehuacán, el prop1o Manuel Sanz redactó en 182 1 su "negativa p:~r:~ 
connnuar su empleo". 

las armas corred, españoles. A partir de entonces, no sólo se promovieron diversa:. 

obras de Corral, según queda consignado, sino también aparecieron algunos arrícu~ 

los y anuncios que -aun sin e:>tar suscri tos por Corra l- permite n adivinar tras 

e llos la pujante personalidad de este mLISICO. Por ejemplo, ell2 de junio de dicho 

año se publicó un "Aviso a los aficionados a la música" donde se dio cuenta de la 

apertura de una suscripciÓn para rcc1bir dos veces al mes "una pieza impresa de mú ­

sica instrumental de clave, gu1rarra o de canto, la que será original y nueva, com~ 
puesta por uno de los profesores más há biles y del más delicado gusto de esta 

capital".46 Si bien algunos o tros músicos como Francisco Delgado abrieron suscrip· 

46 "Aviso;¡ los afictonados ;¡ la mústc:l", Diario de Ml!x1co. t. X, p.668-669 (12 de junto de 
1809). El cexro completo del flnuncio es el siguiente: "L;¡s personas que tienen c1frad'il su diversión 
y sus delicias en lfl músicfl, conocen suftctentememe su mémo y sus utilidades, y por lo mismo es 
escusado hncerles ver lo que yn pr:ícticnmente snben. 

Esto supuesto, y deseando contribuir por todos los medios posibles a complacer los ánimos de 
los sugetos de buen gusto y a l :~s personas del bello sexo, que dedicadas al forte·ptano y al canto, 
forman las deltcias de su farndta y la honesta diversión de las personas que las cercan; se abre des­
de hoy una subscnpct6n en el puesto del dtarto frente de Catedra 1 JUnto al despacho de coches pro­
vtdences, extbiéndose mensualmente dos pesos, y cada qumce días se les entregará allf mtsmo a cada 
uno de los subscnptores una pteza tmpresa de mús1ca mstrumental de clave, guttarra o de canto, la 
que será ongmal y nueva, compuesta por uno de los profesores más hábtles y del más deltcado gusto 

de esta ca p1 ca l. 
No debe parecer excestva esm contnbuctón atendu~ndose a los gastos que extge este proyecto, 

y a que los subscriptores con que se debe cont:~ r son pocos; advirtiéndose por lo mismo, que los que 
no lo fueren y quier;~n compr:~r estf'IS ptez:~s por sep;~rado, l:~s pagarán a razón de doce reales cada 
una, para que el autor pueda costearse. 

Los sugecos que quieran presentar piezas de poesía o letras para cantar (y sean de sobresaliente 
mérito y gusto) para que se les ponga mústc:~, las entregarán en el lugar destinado para la subscrtp· 
ción, sin tener que conrribufr con cosa alguna, pues antes por el contrario se les gratificará con dos 
ejemplares impresos de su misma obra, y su correspondiente música, siempre que las indicadas pie­
zas no sean copias ni traducciones y vmieren con el nombre de su autor, en el concepto de que 
deberán pasar por la censura y aprob:~ción. 

Finalmente se prcv1cne que el día vcmte y cinco del corriente se cierra la subscnpción para 
la capital, quedando abterta para los foráneos hasta el quince de julio próximo, suplicando a los 
subscriptores ocurran oportunamente par¡¡ que salga la primera pieza .el indtcado qutnce de JUito, 
en cuya fecha de todos los meses, y en los días primeros, se ocurrirá por las referidas piezas". 



c1ones semejantes47, lo cierto es que a excepción de una obra de Sort de Sans y del 

fin de la suscripción abierta por Delgado, todos los anuncios sobre venta de mú­

sica y partituras que el Diario de México consigna entre enero de 1809 y diciembre 

de 1810 promueven obras de Corral.48 Aunque la suerte de esta subscripción no es 

del rodo clara, ya que las referencias a ella son escasas, a l menos es posible inferir 

que funcionó durante un riempo. En sepriembre de 1809 se anunció una cavanna 

que según consigna el Diario "se hallará en los parages donde se expenden las pie­

zas que se publican cada quince días",49 explicación que permite suponer l::l feha­

ciente puesta en práctica de este esquema. También es pro bable que obligado a 

cumplir dicha suscripción, Corral haya publicado uno por uno la serie comple ta de 

doce minuerri dedicada a Fernando VII que fueron apareciendo paulatinamente. 5° 
Pero además de esta empresa, hubo otros artículos, parte de esa campaña 

desplegada por Corral para darse a conocer en la Nueva España. El 11 de febrero, 

el Diario de México puhlicó la diatriba que un tal Incomodado lanzó con tra e l pú­

blico que hacíR ruido en las academias de música que tenían lugar por aquellos 

días. En su discurso, e l Incomodado también se refería a la inadecuada puesta en 

escena de algunas ronadillas y declaraba que: 

"[aun] cuando no hubiese la facilidad de traer de Cádiz o Sevilla piezas nuevas, te· 
ncmos aquí ahora a un gran compositor que con conoc imiento individual de las ha­
bilidades y dándole letras acomodadas a las mismas, según sus caracteres y de asuntos 

47 El Dumo de Méx.co, r. X, p. 708 (lO de d1c1embre de 1809) constgna esta nota sobre la sus· 
LII¡>I.IÚII Jt: FtaiiLISt.u Dclg<tdu: "La suscr1pc1ún que abr1ó D. Francisco Delgado a los papel~ de mú· 
SICll para clave y guitarra, liS1gnando para su expend1o el portal de los Agusrmos núm. 1, ca¡6n de 
D. Facundo Fernández Sarab1a, cesó ya en d1cho ca¡6n; los que Lengan que reclamar háganlo a d1· 
cho Delgado en la calle del;~ Alcayceria núm. 6". 

~8 Una pos1ble excerc•ón a esta afirmac16n es el arreglo de la Consmuc16n española, "puesta 
en c.1nc1ones de mús1c<1 conoc1da, para que pueda cantarse al p1ano, al órgano, al v1olín, al b.t¡o, 
a la guttarra, a la f1auta, ll los timbales, a la arpa, ll lll bandurríll, a la p;~ndereta, al tllmbonl. al p:m· 
clero, al;~ zampoñR, al r;~bel y todo género de mstrumemos campestres", Diario de México, r. , p. 360 
[560 S1cl (28 de marzo de 1809). Aunque el liUlOr del ureglo no se menciona, nada impide ambuir 
;~( p<!trt6ttco Corral este pastonl y qu ijoresco p;~sttche constitucional. (Vé<~se también nota núm. 7). 

19 OUJrio de MéXICO, t . X, p. 328 ( 1 S de septiembre de 1809). 

so Cfr. catálogo. Es• as obras - según la descnpc16n del Dumo de Méx•co- habían s1do escrt· 
tasen Madnd. 

del paf~. podría agrad<lr mucho al público. Por último, tamb1én he visto pasar por 
nueva:. en Madnd a muchas tonadillas con sólo música remendada y otra letra". 51 

¿Es e l Incomodado un experto en asuntos de teatro lírico que ha tenido ocasión de 

asistir a los tea tros madrileños y comparar su repertorio con los novoh ispanos? ¿Se 

trata de un conocedor tal que es el único que sabe de la presencia recienre de ese 

"gran compositor" en México? En realidad, parecería que el Incomodado y Manuel 

Corral fueron una y la misma peTsona, y que dicho discurso no fue sino otra for­

ma más de publicidad. Para sustentar esta hipó tesis hay otro detalle que no puede 

pasarse por a iro: la condición de que ese "gran maestro" podría hacer nuevas pie­

zas siempre y cuando se le proporcionasen "letras" que se re lacionaran con "asun­

tos del país", propuesta que Corral llevó a la práctica años más tarde con la 

composición de Los gemelos. Como se verá en seguida, una de las muchas debil i­

dad es de nuestro autor fue precisamente su incapacidad manifiesta para escribir 

" letra" alguna. 

Pero eso no es todo. Acusado de haber plagiado a Haydn, cuando en 1810 
Conal dio a conocer un juego de variaciones de su propia factu ra, un anónimo e 

indignado admirador suyo salió a defenderle en las páginas de l Diario de México. 
Gracias a este Imparcial-como se hizo llamar- se conocen no sólo una seri e de 

pormenores sobre Corral sino también una lista de sus composiciones. En su "Elo­

gio al músico Corral", el Imparcial defensor comenzó por oponerse a las acusacio­

nes de plagio que pendían sobre el compositor en los siguientes términos: 

No han faltado en México personas que aseguren que sus composiciones son toma­
das de Haydn; impostura que no puede tolerarse y que para desvanecerla no se 
necesita más que acercarse a la primera calle de Sto. Domingo núm. J, que es en 

donde vive Corral y ahf se verán con espacio las composiciones de música hechas 
por él. 52 

51 El Incomodado: "Grosería. Coliseo", Diario de México, t . XII: encro-¡unío ( 11 de febrero de 
1810). pp. 166-168. 

sz "Eiog1o al mús1co Corral", DUJrio de México, t. XII. p. 313 (Méx1co, 20 de marzo de 1810). 
Queda por resolverse la 1denudad de qUJénes acusaron a Corral o s1 se trata meramente de una 
supuesta acusac1ón, prelexto 1deal para el Elog¡o. 

l9 
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A cont muac~t)n, el an<'mimo c~criwr elahnr6 una l1:.ta cuyo cnnteruJo :.e mues­

Ira en el calóllogo ,,djunm. E~re c.11.llogo -documento extraorJmano, pues noto­

do:. lm dí.1:. ~e puhl1can can:ílogo~ musicale:. en la prcn:.<l- muesrra que Corral no 

:.~)lo e:.cnhu'> 1'>rl•ra:. y canciones piltriótical! sino orras composiciones interesantes, 

tales como ),u CmlCh?rW (>ara clal'C )'orquesta y un par de sonnms; ohms cuyn forma 

-de rc:.pnn~kr a la prácnc.1 de la época y ni repertorio en boga en la Nueva E pa­

i'ta Jura me h1 prunPra d{ocndn del stglo XIX- perm 1tc suponerl.1s enrrc la m á re· 

levan te~ del cn:llogn ya que dnu11ncman el culuvo de la formn ~onata en México 

durante el (ll<lso del período colonial. 53 Hay adem<b distinto~ juegos Jc variacio­

ne:., :.iendo uno de ello e l que pmbablemente ha llegado hasta nuestros días. 54 

Dc:.puc' de ofrecer un,1 rei.KH·m de la~ obras Je Corral, el .múntmo cronista 

'e ocupó nuev,lmente de llaydn. A:,í no~ entcramo:. que la eJ1c1ón de un Juego de 

vanac1unc:. c:.<.ntu pur el célehrc mú~1co austríaco c:.raba a la venta por aquel en­

tunees; que e:.rn:. vanac10nc:. fueron eJecutada:. pnr Corral en d1:.tinta:. oca:.ione:. 

y que tnmhién se acusó ni co1npo:.itur de no tener capacidad para compo ne r letras. 

Dice el Imparcial e improvisado penodista: 

L1 n>tn[1\>'iCIÓn Je la mú~IC<l e~ del refendo profc:-.or D. Manuel Corral, qlllcn ¡amás 

ha cumpuc~w m<:tro, n1 lcCia <llguna, por C<ueccr de e~ta diferente habai1J<1d: Se ten­
dría por excu~aJn e:.ta matcnal advertencia, a no :-.er por la ignomnte o maliciosa c rí­

tica,'' que han deado lugar varia~ marchas y cancione:. patrióticas, que han venido de 

E~pni\a, cnn la m i~mtl lem1 y lil fe reme mú~ica, co~a que sólo muy pocm deben extm­

ñar, y que a verdad no hahl,t c~to con lo~ que ~aben, que con cualqu1era salmo de 

D.w1d ~e hacen t<lnta~ compo~1C1unes cuantos ~on lo~ ~u¡etos que qu1eren presentarse 
y pueden de~empeñarlo ... 

53 Snhrc la prcsencm en 1<~ Nueva España de smfonías, conciertos, sonaríls, cu<~rtccos, etc. de 

Haydn, Mo:an, Pleycl y otros, vé:1se R. Mirand:J: "ReflexiOnes sobre el clasiCISmo en México 

( 1770-1840)", Hfrerofonra, núm 116, enero-Jumo (Méx1co. 1997[en prensal}. 
54 Lt pnmera cdtc1ón se reall:ó en 1977 (Manuel Corral: Andanre con vanac10nes para pra­

no-forte (ca. 1815), (cd1c1Ón y nom mtroductona de M1gucl Alcázar) Xalapa, Ed1c1ones Mus1cales 

de la Un1vcrs1d.1d Vcracruzana, 1977 (ColecciÓn Vmemal, número 1)). Según cons1gna A lcázar, 

P<Ha la ed1c1t'm ~e uulizó "una copm m;muscrna que forma pane del Archrvo de la Catedral de 
Dur,mgo" En 1987 el or¡¡:m1sta Guy Bovet grabó estas VanaCioncs de Corral en el órgano de la care­

dnl de S.m Lu1' r,)t,"í (Orgucs du Mcx•qrce, vol. 11, Guy Bovct. órgano, obr,l~ Jc Carre1ra, Cabe­

:on, Corr.ll, Agud,tr Jc Hcrcd1a y Currc.l de Arauxo, Gallo CD 440, 1987). 

Tamb1én han llegado a e't<l cap1tal unas granJc:. vanacione:, 1 mpre~a~ en Parí~, 

o ~ean "grabada~" Jcl célebre compo)ltor HayJn, nempo hace conoc1Ja~ y rocada~ 

por el nmmo Corral y aún recomendada su adqubición ... La malrgn•dad, o lo que 

e!> tmh probable, la cresa y reprcn:.1ble [sic] ignorancm ha cali(icado a éstas [variacio­

nes]. del mbmo tema y glc.)~a que [la~ que] tocó en ca~a del honorable Cochrannc, 

no pareciéndmc en nada 1 ... ] ~ino en guardar un m1~mo tiempo y en u~ar~e alguna~ 

modulac1one~, que ncnen alguna :.cmc¡anza con las Jc Haydn, co:.a muy común de 

toJo género de compos1c1one~. Pero como es rmpm1ble luchar por la, preocupado· 

nes tan uwctenlda~ en C!tta nacaSn, por desgracia nuestra, no puedo menos que de­

safiar y convidar a roda per~ona sensata, y de COI'IoOcimientos, que son l0s único~ a 

qurenes se debe desengañar, para que oyendo en 'u ca~a las citadas variaciones del 

venerado profe!>or ya mencionttdo y la!t suya~. gradt'ien h~ta qué grado llega la equ r­

vocacl6n del oído humano: ¡M1:.crable cond1c1ón! ss 

El autor de e:,ta~ líneas no sólo Je:,afiaba a los "sensatos y de conocimientos" 

-aunque igualmente inc rédulos- a corroborar lo falso de las acusaciones de pla­

gio, si no que terminaba su artículo con arra propuesta aún más interesante: pedir 

al propio Corral la composición Je cualquier tipo de obra para que así se pudiera 

comprobar la habtlitlad del mú~1co e~pañol. Sm embargo, el que qu1s1ere aceptar 

dicha in vitación estaba preven1do de que la demostración no sería gratuita: 

Y por último si algún profesor, o cualquiera aficionado quisiere desengañarse para 

siempre de los fundamentm que acompañan a Corral, para componer cualquier es­

pecie de composición músrca que se le encom1ende, sea mstrumental o vocal, a so­

lo o <~comp::~ñ::~no, en c::~nem:tnte, fuga, paso, canon; bien sea sobre canto llano o sin 

él; a dúo, a tres o a cuarro voces, p1dan guardando rigurosamente los puestos, o du­

plicando los coros, que es lo que generalmente se acostumbra en las escenas de ópe­

ras, como puede verse en el celebrado coro de la ópera El monte de San Bernardo, ere. 

ere., pueden presentarle la letra que fuere de su gu~to bien sea tomada de cuanto se 

halla escrito, o bien de la que guste componer el que estuviere dotado de esta gra­

cia, previniendo, que el precio de estas composiciones se arreglará también, según las 

comodidades del sujero que la~ cncargare.S6 

SS "Eiog1o al mús1co Corral ... ", p. 313. 
56 lbld. 



Ante seme jante discurso, no queda s ino pregunta rse: ¿es e l propio Corra l quien 

~e esconde t ras e l seudónimo de E/ Imparcial? ¿Podía un admirado r o amigo suyo 

conocer tan tos términos técnicos de la escritura musical ta les como "can grizante, 

fuga, canon, duplicación de coros", e tc.? ¿S ue len los compositores publicar sus catá ­

logos en a lgún diario? ¿No es la última propuesta un anuncio comerc ial sobre Corra l? 

¡Qué pensar sobre la frase:" ... c omo es imposible luch a r po r las preocupacio nes tan 

inveteradas en esta nac ión, por desgracia nuestra"?57 S i C o rra l mismo n o escribió los 

artículos refe ridos, lo menos que puede pensarse es que contaba con amigos dis­

puestos a realizar una campaña prosel.itista en su favo r y que esta campaña se eje ­

cutó con una candidez que h oy puede parecer pinto resca pero que habrá te nido un 

cierto efecto : así lo de muestran las distintas p art ituras de C o rral que se vendieron 

durante 1810, lo mismo que la existencia de un par de copias de l Andante con varia­
ciones. Provenie ntes de una época escasa en fuentes de m úsica profan a, la existenc ia 

de dos copias de una misma o bra es más un sign o de popularidlad que una coinc ide n­

c ia fortuita.58 

C ierta o no, la anécdo ta sobre H aydn y sus variacio n es permite vinc ula r a Co­

rral con o tro músico de aquel en ton ces - M arian o Elízaga (1786-1842)- c uyas 

Últimas variaciones s iguen e l mod e lo e mplead o por H aydn e n sus Variaciones en Fa 
menor Hob. XVII/26.59 Como seña la Ro be rt S tevenson, Corra l h abía interp retado 

estas variaciones y no tenía ninguna necesidad de plagiarlas, si bien la influen c ia 

de Haydn es palipable e n sus propias composic io n es e incluso pro pic ió la acusación 

de plagio ya referida.60 A su vez, es impo rtante su braya r la influe ncia que Corral 

pudo tener sobre a lgunos músicos mexicanos de la época d e la Independen c ia, n o 

sólo Elízaga sino tambié n José Anto nio G ó m ez (1805-1870), autor de unas célc-

57 Recuérdese además que Corral (ue asid~10 lector y suscnptor del Diario de México. 
58 Sobre los detalles de un:. de estas fuemes véase john Koegcl: "Nuevas Cuentes de música 

Jc baile y de salón del México colon1nl tardío", 1-fetero[onra, núm 116, (México, enero-jun1o 1997 
len prensa)). 

59 MO'lriano Elízaga: Últimas variaciones, reimpr. facs., edición y estudio preliminar por R. M1· 
randa, México, CENIDIM, 1994. 

60 Aunque el "Elogio al músico Corral" no precis:'l el número o tonalidad de las variaciones 
de Haydn en cuestión, Robert Scevenson las identificó en su artículo "Haydn's lberi¡¡n World Con· 
ncctlons", lnter-American Music Review, Robert Stevenson, editor, vol. IV, núm. 2, primavera-ve· 

r<lno, 1982, pp. J-30. Con toda probabilidad, Elízaga conoció cst<~ obra a rr::~vés del propio Corral. 

bres Variaciones sobre el jarabe mexicano (1841) y quien según Baqueiro y Saldívar 

estudió bajo la guía de Corral.61 Como se d esprende de la invocació n a Corra l en 

una célebre disputa técnico-musical recogida e n las páginas de l Noticioso General en 

octubre de 1819, Corra l e ra con siderado como un o d e los composito res más con ­

n o tados dentro del ámbito local, a liado de M a nuel De lgado , y equiparable a l céle­

bre Francesco C o rselli, maestro de la Real Capilla e n tie mpos de Ferna ndo VJ.62 
Un último incidente nos ha bla una vez más de la poca fo rtuna política de M a­

nuel Corra l: conve n c ido de sus múltiples de m ostracion es de lealtad a los españo­

les, d e sus virtudes cívicas como ciudada no y de sus n o menos impo rtantes logros 

musicales, solic itó en 1813 que se le concedie ra e l t ítulo de "Com positor de Cá­

ma ra de S u M ajestad". A sí redactó e l músico su pe tición : 

Don Manuel Corral, natural de Castilla la Vieja, profesor y compositor de música, re­

sidente en esta capital hago presente a vuestra excelencia y con el respeto debido: que 

hallándome en la Corte de Madrid con no vulgares créditos en mi profesión , gan a­

dos con varias composiciones de gusto y aceptación pública, e ntre ellas la ópera ti tu· 

lada El saqueo o Los franceses en Espaiia [ . .. ] me vi necesitado a huir precipitadamente 

de aquélla corte perseguido de los franceses por la citada composición , que se d ivul­

gó demasiado; con cuyo motivo obtuve licenc ia de la Suprema Junta Central, para pa­

sar a este reino a ejercer mi profesió n; en la que he recibido de este público el mismo 

honor y aplauso, aunque superior a mi mérito, que de el de M adrid, particulannenre 

la ópera grande titulada La madre y la hija que acaba de ejecutarse en este Coliseo. 

Sobre estos felices principios aspiro, como hombre de ho nor y no de un abatido 

nacimiento, a condecorarme en la esfera de m1 profesión , ya para conservar In esti­

mación adquirida, ya para rendirme proposiciones y arbitr ios para sostenerme con la 

mayor decen cia posible y dar lustre a mi honrada familia. 

61 Vid. Gerónimo Baquciro Foscer: HistOria de la música en México, 111, La nuísica en el período 

independience, Méx1co, Secretaría de Educación Pública, 1964, p. 122. y también Gabnel S<Jidív<~r: 
Bibliogra[ra mexicana .... p. 143. Según Saldívar, Corral puso a Gómcz "en cond1c1ones de que a los 
10 ai'los de edad compus1era algunas p1ezas que mercc1cron el apl¡¡uso y la aprobación de los 1ntC· 
ligentes". 

62 "Los ingenios de los célebres profesores, como son D. Francisco Corseb, maes[ro que fué 
de la Cap1lla real, Manuel Delgado, Manuel Corral, y muchos otros, han tratado el canco llaM 
como bajo concínuo, sobre cuyo fund<~mento han hecho composiciones en diversas clases de con­
trapunto", cit. en Otro M ayer S erra: Panorama ... , p. 61. 
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Esros son los sentimientos, Señor Excelentísimo, que estimulan a suplicar, 

como lo hago, rendidamente a que en uso de sus altas facultades tenga la bondad de 

di~pcmannc la gracia de Compositor Honorario de la Real Cámara de Su Majestad, 

c~rando pronto a cumplir cuanto Vuestra Excelenc ia tenga a bien o rdenarme rela­

tivo a Stt consecuctón.63 

Se hubiera pensado que a l me nos e l favor que c iertas a utoridades virre inales le dis­

pensaron, amé n de sus n o torias de most racio nes políti co-musicales, garantizaban a 

Corra l a lgún margen de éxito e n la pe tición enviada a M adrid. Incluso, e l "seño r 

Fiscal men o r" e nvió a M adrid la petición de Corra l acompa ñada de una carta don ­

de se exa l taba a nuestro músico e n los siguientes té rminos: 

La habilidad de este individuo en el fo rtepiano y la composición, es en efecto, sobre­

saliente y tan notoria en esta capital como que acaba de acred itarlo con la ópera que 

cica de La madre y la hija ejecutada no ha mucho en este teatro, alg unas marchas y 

variaciones que corren con general aceptació n y aplauso, y otras composicionillas de 

finísimo gusto. f .. . J Estas cuf'llidades verdaderamente apreciables en una sociedad 

ilustrada y la de su nororia honradez y buena conducta, como las de la familia con 

quien se ha enlasttdo en esta capital, recomiendan a Don Manuel del Corral y lo ha­

cen acreedor a la merced que solicita, la que recompensará su mérito y aplicac ión 

constante a un ramo tan útil, y servirá de estímulo a los otros profesores, no sólo de 

su esfera, sino de las demás artes y ciencias de que tanto necesita el público, en cuya 

atención, y en la de q ue se han concedido por esta superioridad iguales gracias a otros 

sujetos, aunque en distima línea, parece al que subscribe que si fuese del superior 

agrado de Vuestra Escelencia, se sirva acceder a su solicitud, mandando que previos 

los requisitos que sean de esti lo, se le expida el documento correspondiente para su 
resguardo y satisfacción.64 

Pero aque l régime n españo l que tanto d efendió y cuyo mo narca e ra e l hé roe de sus 

canciones patrióticas, contestó a los deseos de C orra l con una inc reíble dosis de 

63 AGN (Consulado): vol. 163, Expedtente 18, folio 288 y sig. "Solicitud de Manuel Corral, 
natural de Castllla, para que se le concedan los honores de Compositor de Música de la Real Cá­
mara de Su Ma¡estad" (México, mayo de 1813 ). 

64 "Solicitud ... " folio 295v-296. 

burocracia, aunque no por e llo desprovisto de cierta razón, dados los c uestionables 

méritos musicales de Corra l: 

Don Manuel Corral, en los atestados que contienen las cartas que acompañó con 

escri to de 17 de abril inmediato, presenta apoyos fidedignos del fundamento de 

su intención acerca de la solic itud de honores de compositor de cámara de S u 

Maj~stad . 

Por ellos se acredita su sobresaliente habilidad en el forre-p iano y la composi­

ción, y que en la ocasión en que ella le puso de desahogar su patrio t ismo por med io 

de la ópera intitulada El saqueo, a la entrada de los franceses en España, se consti­

tuyó en riesgo inminente de perderse, quando, ocupando ya a Mad rid, le buscaro n 

irritados por su asunto . 

Mas aunque a esta just ificación parcial y respectiva de los hechos a que se con­

trae [sicJ quisiera añadirse, po r justo respeto de las personas en quienes se funda, todo 

el valor que apetezca Corral, y en efecto se le añada e l de la aceptación y aplauso que 

han logrado en esta Capital sus piezas, según tiene en consideració n la experimen ­

tada rectitud del Sr. Fiscal menos antiguo, resta averiguar si es aquí: donde debe soH­

citar el premio y esta superioridad de la que debe esperarlo. 

La Ley 16, t ítulo segundo, libro tercero de la recopilación de estos dominios, 

quiere deliberadamente que los servicios se premien donde se hubieren hecho , y en 

debida consonancia de esta justa disposición, tiene entendido el que responde, que 

las pocas veces que se han concedido los honores a que aspira Corral, han tenido el 
estímulo natural y genuino de haberse agradado Sus Majestades de alguna composi­

ción sobresalien te en su Real presencia, y para su d iversión y obsequio. 

S i el mérito se fija principalmente en el de la acción patriótica de la que se 

represen tó en Madrid con el dtulo del Saqueo, allí es donde por las c ircunstancias 

constituyentes puede formarse concepto de su entidad, y comprobarse mejor que po r 

la diminuta justificació n, que a tanta d istancia, ha podido facilitar el interesado, 

único que el Fiscal sepa que ha venido a pedir aquí el premio del serv icio que haya 

hecho en aquella corte, donde han sido tantas las ocasiones de señalarse el patrio­

tismo de los buenos españoles en es·ta época la mentable, que no se entendería Vues­

tra Excelencia de pretensiones de esta clase si se e ncontrara regularidad en ellas, y 

se le creyera con facultad para satisfacerlas.65 

65 lbid. Folios 297 y 298. El documento está firmado en México el J I de mayo de 1813 por 
el Fiscal Torres Torrija. 



Si duda, semejante respuesta habrá sido un trago ama rgo para el arrogante 

músico. Quizá por e llo, el regreso de Fernando VII a España en 1814 parece no 

haber motivado a Corral para la composición de alguna obra alusiva.66 Pero los 

eventos narrados confi rman que la negativa real no fue sino uno más de sus no­

piezas, pese a los cuales no renunció ni a sus ideas políticas, ni a ese recalcitran-

66 El Dwrio de México sólo consigna una "Canción pamótica a Fernando VIl por el Tro 

Carando. Se hallará en esta llbrerfa a med1o real". (Diario de México, [segunda época) t. 111, p. 4, 

núm. 169, 18 de jumo de 1814 ). Además de esconder la 1dentidad su enigmátiCO autor, este anun· 

c1o parece refenrsc a la letra, más que a cualqUier partitura. 

re conservadurismo, y mucho menos al ejercicio de la composición musical, 

fuente de tan equívocas andanzas. Las devastadoras pa labras de Macberh pare· 

cen resumir su curioso destino: "La vida no es más que una sombra que pasa, un po­
bre cómico que se pavonea )' agita una hora sobre la escena y después no se le oye 
más ... " 
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Catálogo de obras 

Los comentarios cnrre comillas francesas [ « »] corresponden al catálogo de obras 
de Corral publicado en el Diario de México (20 de marzo de 1810, p. 313 y sig.}. 
Fechas de composición entre paréntesis. 
Atrib.= obras atribuibles. 

t. Óperas 

la. El saqueo o los franceses en España 
Ópera en dos actos (ca. 1808). 

2. La madre y la hija 
Ópera bufa en tres actos [descrita por Corral como "ópera grande"] (1813). 
Estrenada en el Coliseo el18 de febrero de 1813. 
Personajell: Doña C lara, Don Ricardo, Paulina, Mareta) y Fulgencio (baJo 
cómico). 

J. Lo~ gemelos o los eros burlados 
Ópera cómtca en dos actos, libreto de Ramón Roca, (ca. 1816). El libreto fue 
publicado en 1816 según consigna Francisco Monterde (Bibliografra ... , 
p. 605). 

11. Obras orquestales 

lb. Obertura de El saqueo o los franceses en España 
«Celebrada obertura de la ópera que compuso en Madrid». 

le. Obertura [al segundo acto de El saqueo o los franceses en España] 

4. Grande concierto de clave obligado a toda orquesta 
Pablo Castellanos en su Curso de Historia de la música en México (inédito, 
apud, M. Alcázar en su no ta introductoria al Andance con variaciones .. . ) dis­
tingue a Corral como "el primer composimr citado como autor de sonatas y 
conciertos para clave o pia noforte, en la Nueva España". La afirmación de 
Castellanos es parda lmente cierta, pues existen referenc ias anteriores ( 1801) 
a sonatas, sinfonías y concien:os de José Manuel Aldana y Francisco Delgado 
(Cfr. Ricardo Miranda: "Afterthoughrs on History and Music in Mexico, 
1770-1810", lncemational Conference on Mexican Music, University ofKansas, 
febrero de 1997 (inédito). S in embargo, ~res ésta - hasta el momento- la 
referencia más antigua respecto a un concierto para clave escrito por algún 
compositor novohispano. 

111. Obras soltstas y de cámara 

Ja. ]arave, arr. para gu itarra. 

Del dúo «Contenga usted» de la ópera Los gemelos o los eros burlados (Cfr. 
Bibliografía). 

Jb. Por cr solo, dueño mio, dúo de la ópera Los gemelos o los eros burlados. 
El himno Por nuestro bien, Jesús mio, publicado para cantarse en las posadas 
de 1820 utilizó la música de este dúo (Vid. Varias lecras acomodadas a la músi­
ca de algunos sonecitos del pars, para que sirvan en las posadas y Noche-buena, 
México, Oficina de A lejandro Valdés, 1820). 

5. Grandes Variaciones con acompañamiento de violín obligado y vio lonchelo 
«Dedicadas a la Señora Doña Manuela Alegría de Murphy, composición que 
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hizo en México para e l concie rto que dió e l cabailero D. Tomás su esposo, a l 

h onorable [Si r Andrcw] Cochrannc Oohnstone]». 

6. Var iaciones con acompai1amienw de vio lín y violonchelo (ad libitum) 
«Que compuso en Madrid sobre la polaca Done mi/ti non sa jwa, de una ópe­

ra ita liana ejecutada en Madrid». 

7. Variaciones para clave solo sobre la canción italiana Su/ marggine d'un rio 
«Composición hecha en Madrid». 

8. Variaciones [para clave solo sobre La araucana] 
«Que acaba Je componer sobre la favorita canción de este re ino de la Nueva 

España en lo frondoso de un verde prado, conocida bajo e l no mbre de La arau­
cana que a instancias de un amigo se tomó esta pequeña molestia para su com­

posic ión». Esta canción -en mecro de zorzico- era tan popular que fue 

utilizaJa con fines políticos c uando su letra fue cambiada por una poesía 

patriótica bajo e l mismo título y cuyos versos finales decían: 

Ya de /afama 
sonó la trompa 
el yugo rompa 

qwen le sufrió 

Cayó el coloso, 

tan grande hazaña 
para la España 
se reservó. 

(Cfr. "La araucana, letrilla compuesta para que cante el público por el auror de 

los primeros zorzicos que se publicaron", en Colección de poesías que se han po­

dido juntar escojiendo las que han par~tcidu más dignas de darse a la prensa, Méxi­

co, Imprenta de María Fernándezjáuregui, 1810). 

9. Variaciones para clave solo 

«Cuyo tema es original». Posiblemente se trate del presente Andante con 
variaciones. 

1 O. Va riac iones [sobre su quinro Minuet] 

<< Hechas en Mé xico sobre el qu imo minuet de los doce que hizo y dedicó a 

nuestro amadísimo monarca Fe rnando VII, e n Madrid>>. 
11. Grande sonata 

«Ejerc icios de profesores dedicada a los más célebres en e l instrumento, Al­

meyda, Bantempo, Cramer, Sceibelt y Dusck [sic] cuya obra se halla grabada 

en Madrid por e l ho norario grabador de cámara de S. M. D. Fausto Martínez 

To rres, en cuyo poder se quedaron todas las láminas que componen la obra, 

las que no puJo recoger por la p recipitada y sigilosa fuga, que tuvo que hacer 

de aquélla corte, y sólo trajo e l borrador originah> . 

12. El. sueño y el amanecer, sonata [para clave] 

13. Son ata [para clave] 

14. Pri:>ión de Hidalgo , Allende, Aldama y demás insurgentes, por las tropas deL rey [so­

nata para force-piano]. ( 1811). 

15. [Doce minue tes, pa ra clave. Dedicados a Fernando VIl] 

Cfr. núm. 10. 

IV. Canciones patrióticas 

16. A las armas corred, españoles 
<<Celebrada marcha militar, grabada en Madrid>>. La letra de esta "canción pa­

triótica" fue pub licada en e l Diario de México, romo X, p. 331. (21 de marzo 

de 1809). El primer verso y estribillo dicen: 

A las armas corred, españoles, 
de la gloria la aurora britló: 
la nación de los viles esclavos 
sus banderas sangrientas alzó 
¿No cscuchais en los campos vecinos 
los infames franceses bramar?, 
¿no los veis con frenética furia? 
los hogares del pobre talar? 

(Estríbitlo:) Los fuertes aceros 
patricios guerreros, 
al punto empuñad: 
marchad, si, marchad. 
Resuene el tambor, 
veloces marchemos 
y la sangre española venguemos, 
derramada con ciego furor. 

17. A fa lid, a las armas, al triunfo, a toda orquesta 

«También sustituida a l clave, compuesta en Sevilla>> . 

18. Vivir en cadenas 

«Composición hecha en México, rrastocada al clave, palabras del poeta 

españo l D. Juan Bautista Arriaza, cuya letra recibió de la pen ínsula un caba­

llero avecindado en esta capital, a cuyas instancias hizo dicha compo­
sición». 



19. Zorzico 

••Que se le encargó para e::.te Coliseo>). Con roda probabilidad la lena de este 

zorzico forma parte de los Zorz:icos parrrótícos cantados a roda orquesta en el Coli­
seo de esra caf>iral, contra el tirano Napoleón Bonapane (imprenta de María Fer­

nández de Jáuregui, 1809. Vid. Gabriel Saldívar: Bibliografía mexicana de 
musicolog(a y musicografía, México, CENIDIM, 1991, 3 vols., vol. 1, p. 124. y 

también Francisco de Solano, op. cir. p. 262, ref. núm. 2322). 
20. Himno 

«Que se le encargó para este Coliseo». Pudiera tratarse de Los sencimiencos de 
los leales habita.ntes de América por su rey cautivo, ejecutado en México durante 

la celebración del onomástico de Fernando VII (Diario de México, 29 de mayo 
de 181 0). 

21. Los patriotas distinguidos de México 

Subtítu lo: "Canción marcial, texto de D[on]. R[amón].Q{uintana]. del A[ce­

bo]., puesta en música a toda orquesta y arreglada al pianoforte" (1810). 
22. [Marcha patriótica] 

Contra Francisco Javier Mina (1817). 
23. Atrib. La unión de España con la Inglaterra, Canción f>atriótica dedicaJa al Sr. 

Andrés Cochranne]ohnscone (1810). 
24. Atrib. A las armas corred, patriocas ... 

Del Quaderno de lecciones i varias piezas para clabe o forte-piano para el uso de 

doña María Guadalupe Mayner (pp. 156-157). Aunque el Cuaderno lleva la 

fecha de 1804, es evidente que fue uttli:zado en fechas postenores, pues así lo 

indican la:. letras antt-napoleóntcas de sus canciones. La últtma parte del 

cuaderno --donde se localtzan las canciones- está separada del resto por una 

página en blanco. La letra de esta canctón fue publicada en 1810 al lado de 

Los patriotas distinguidos de México con el título Marcha ¡)atriótica de la dulce 

unión, "puesta por la música que tiene la de: Españoles la patria oprimida, etc." 

(Cfr. números 21 y 25). 
25. Atrib. Españoles, la f>atria oprimida ... 

"marcha cantada y bailada, [que fue ejecutada] en obsequ io de la elección del 

sei\or diputado nombrado por esta capita l para su representante en las Cor­

tes Generales de la Nación" (Diario de México, 18 de julio de 1810). Una 

copia de la obra se localiza en el Quaderno de lecciones i varias piezas para clabe 
o force-piano para el uso de doña María Guadalupe Mayner (pp.l60-l62). La 

fecha de estreno de esta canción confirma e l uso de este cuaderno después de 

1804. (Cfr. número 24). 
26. Atrib. Siguiendo el ejemplo glorioso de España 

Del Quaderno de lecciones i varias f>iezas ... (pp. 162-164). 
2 7. Atrib. Marcha de los voluntarios de México. Canción patriótica 

(1820). Cit. en Francisco de Solano, op. cit., p. 277, ref. núm. 2479. 
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ANDANTE CON VARIACIONES 
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Nota preliminar 

Más allá de las vicisitudes personales del au tor, de su personalidad e ideas y del 

papel social que desempeñó en una época de ramas convulsiones, Manue l Anro· 

nio del Corral fue uno de los prolagonistas de la historia musical de México a prin· 

cipios del siglo XIX. Y aunque ello justificaría plenamente la presente edición, 

pueden aducirse otros argumentos que dan sustento a esta tarea. Por ejemplo, la ya 

señalada popularidad de la obra, cuya aparición en dos fuentes diversas indica un 

aprecio nada deleznable del pt1blico mexicano de principios del siglo XIX por este 

Andante con va-riaciones. A ello se suma el deseo de poner a l alcance de los músi­

cos mexicanos una de las contadas obras virreinales para teclado que han llegado 

hasta nuestros días, así como el afán de complementar la versión ofrecida hace 

algunos años por Miguel Alcázar en su hoy agotada edición para la Universidad 

Veracruzana. 

La presente edición surge de compagmar dos fuentes: 

l. El manuscrito Andante/ con variaciones para/ piano,forre por el Señor/ Co­

rral, localizado en la Catedral de Durango (identificado aquí como MS D). 

Se trata de una cop1a de la obra cuyo año de rea lización no se consigna, 

aunque las características de la caligrafía con que está escrito parecen indi ­

car que se trata de una versión e laborada antes de 182 1. Consta de las 

siguientes partes: l . Andante, 2. Variación 1; 3. Variación li (menor); 4. Va­

riación 111; 5. Variación IV. Rondó-Allegro.1 

1 Con este manuscnto, Magucl Alcázar preparó la primera edica6n de la obra, masm;;~ que 

s1gue fielmente la copatt manuscma localizttda en Durango y que consta de idénnco número de par· 

tes [Cfr. Manuel Corr;;~ l : Andante con variaciones para piano-force (c. 18 15), vid. B1bhografra]. Agra· 

de:co cumpladamente al maestro Miguel Alcázar el haberme proporcaonado una copaa de este 

2. El manuscrito Variaciones de Corral localizado por ] ohn Koegel en el cua· 

derno Colección de piezas de músrca escogidas a dos guitarras de la Sulro 

Library de San Francisco, Californ ia, (identificado aquí como MSS).2 Esta 

versión para dos guirarras, además de aportar algunas diferencias importan· 

tes con el manuscrito de Durango, se caracteriza por tener seis variaciones, 

tres de ellas diferentes a las localizadas en Durango. 

Ciertamente, la primera ed ic ión de este Andante sorprendía en su brevedad, 

pe ro ahora queda al alca nce un juego más completo organizado de la s igu iente 

manera: 

manuscnro. Las ra::ones de la presencia de este manuscmo en Durango no parecen claras, SI b1cn 

el arch1vo guarda mús1ca de algunos compositores contemporáneos de Corral como Manuel Del· 

gado (Cfr. Franc1sco Antúnez: La cap1lla de m1í.srca de la catedral de Durango, s1glos XVII y XVIII, Aguas· 

calaentes, 1mpreso por el aULor, 1970). Antúncz (p.2 1) señala el crecam1enco notable de la capalla 

entre 1802 y 1820, cuando contaba con 13 amtrumen.ustas, 9 c:mtores, un arch1vero, un afinador 

y el maemo de capilla y organiSta. Puesto que despué de la mdependenc1a, la capdla durangueña 

sufrió un declive en recursos humanos y nnancaeros, lo m<\s probable C$ que la copia del Andanre 

de Corral haya sido hecha antes de L82 1. 
2 Para más detalles sobre esta fuente, vénsc el mtículo de John Koegel "Nuevas fuentes de 

música de baile y de salón del México coloni¡¡l tardfo", Hecerofonra núm. 116 (México, enero·ju· 

nao 1997, en prensa). Agradezco a mi colega y amigo John Kocgel el haber realizado una copia del 

manuscm o en cuestión con ob¡eto de preparar la prc~ente ed1ción, lo mismo que sus comencanos 

y aportttc iones a este trabajo. Asim1smo, ;~gradezco la la Suero L1brary de San Francisco ltts facili­

dades ororgadas al doctor Koegel para la copla de este matcn al. 
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Nucv,t cJtctún 

FuctHi!~: 

And.tnrc (rema) 

2. V.trt.ll.tiÍn 1 

) . Vattadün 11 

4. V,trt.ldlín 111 

) V,lrloll.IIÍn IV 

6. V.lt 1.11. i1ín \' (menor) 

7 Vmac111n VI 

~ V.trtaCión \ ' 11, Rondó. Alli!gm 

t-.1SD 

AnJanrc (rcm;l) 

Vartactón 1 

Vanacaón 11 (menor) 

V;mación 111 

Vanacaón IV, Rondó. Allcgro 

MSS 

Andanre (rema) 
Variación 1 

Variación 11 

Variación 111 

Variacitín IV 

Variación V (menor 

Variación VI, Rondó 

Vnnactones sobre va nacione!): :. t las ya refemlas de llaydn y Elízaga siguen un m t:.­

mo e mu:.ual esquema c:.lntclural -un tema en modo menor y otro en mayor, 

~egutda:-. de una sene de \'<Htctctones a lternadas- el Andanre con variaciones J e 

Corral no se queda atrth. Comparte con sus semejantes vienesas una serie de ras­

go~, tales como la mclu:.tón Je unn variación en modo menor y la existencia de un 

Rondó como última vnnación, mtsmo que permite un pasa¡e ad libitum en e l más 

pmo corte cadeneta! chístco. m embargo, estas va nac to nes poseen un curioso e le­

mento que las disrmguc y rcmne a modelos estructurales anteriores: una inusual 

frase de cmco compases (e¡cmplo 1) se repite entre cada variación y al fmal de la 

nbr.1 (va nada y como parte de una coda más extensa), en lo que constituye un 

tunn~o eslabón csrrucrural; un pasaje de transición similar a los empleados por C. 
P. E. Bach para dar mayor coheSión formal a sus propias variaciones. Pero no se 

ncce:;.ICél ir tan lejos para encontrar referenctas a un proceso semejante. El Minuel 
con variaciones de José Manuel Aldana ( m.l81 O) denota una estructura equiva­

lente, donde los últ imos cuatro compases de la segunda parte del tema se reptten 

:.m camhio alguno en bs vnnaciones subsecucntcs.3 

f:.l Mmt1e1 con t•arrac•onc' de Jo~c Manuel Aldana fue edtt.1do por Roben Stevenwn (Musac 
m M!!\tcu. rP 180-183) macntr.t~ que Ono Mayer-Scrra lo publacó de manera fac~amalar en su 
l'mwrmlttl d.; la Mú\aca (n :\ft'\tCo c.fe1d, la IndependenCia hasta k! acwalrdad, Méxaco, reampr f:tc.~a, 

mal..r (LI Colcgao de Méxaw, 1941 ), CENIDIM. 1996, entre pp. 66-67. 

Ejemplo l. Corral: Andamc con variaciones, pnsn¡c de unaón. 

Fuera de esta curiosidad estructural ligada n la estructura típica del rondó, las 

variactones de Corral se inscriben demro Je un modesto canon clásico, impirado 

en música de aucores europeos". Incluso en lo!) me¡ores momentos de su tratamien­

to msuumental, estas variaciones delatan la influencta de modelos famosos. Prue­

ba de ello son lo!) cruces de manos en la sexta Je las vanaciones, aspecto que nos 

remite mmedtatamcn te a pasajes semejantes como el escrito por Mozart en la 

cuarta vanación de su Sonata K. 331. 

Ejemplo Za. Mozarc: Sonata K. 331, vanac1ón 1 V. 

E¡cmplo 2b. Corrnl: Andanre con variaciones, vanacaón 111. 

4 Sa baen csra obra no es nada fuera de lo común, ~u (aLtura permate suponer a Corral mejor 

composator de lo que se pensaba anteriormente. En atenca6n a su curaosa carrera, autores como Ste­
venson (Mu..s1c m Me.xaco, A Hasrorical Survey, Ncw York. Thomas Y. Crowell, 1952, p. 175.) no 
dudaron en negar a Corral cualquaer mémo musacal. 



La cuesnón del mstrumento para el que estas variac iones fueron e:.cnras 
amerita un apunte. Aunque el manuscnto de Ourango md1ca "p1ano-fortc" ( =for­

te·piano), ello no implica necesariamente que Corral haya escnto estas vanac10· 

nes para dicho mstrumento. De hecho, el catálogo de obras del autor publicado 

en 1810 se refiere al "clave" y no al forte·piano como el mstrumento para el que 
Corral escribió sus obras para teclado. Sin embargo, la "sonata" sobre La prrsión de 
Hidalgo ... fue anunciada como una obra para "forte-piano" y las canciones de Co­

rra l se anunciaron para ser cantadas "al piano-forte". En suma, existen daversas re­

ferencias tanto al clave como al forre-piano en relación a un mismo auror. En el 

caso concreto del Andance con variaciones (asumiendo que esta obra y las Varia­

ciones del catá logo de 1810 son una y la misma obra) se repite la común y prác­
tica doble nomenclatura utilizada por autores como Haydn y Beethoven, entre 
muchos orros.s 

Es posible que en España Corral haya poseído un clave y que sus primeras 

obras para teclado hayan sido escritas con dicho instrumento en mente, mientras 
que en la Nueva España pudo haber adquirido un forte-piano, quizá de los fabrica-

5 En la pruncra cdtct6n ( 1802) de las Sonatas opus 26 y opus 27, número 2 de Bccrhoven 

(ambas cscmas en 1801 ), se lec: "para clave o pianoforre". Lo mismo ocurre con Haycln, por ejem· 

plo en la edición hecha por Artaria (Viena, 1788) del C apriccio Hob. XVII/1: Caprice pot~r le clave· 
cm, Organo ou Piano-forte. Una nomenclatura similar aparece en el citado Quaderno de Guadalupe 
Mayner .. . : "para da be o foncptano". Diversos anunctos de venra de mstrumenms insertos en los 

dtanos novohtspanos revelan el uso de ambos instrumentos durante la pnmera década del stglo XIX. 

dos por Juan Manuel Mármol, quien al1gu<1l que Corral había llegado desde Sev1· 

lla poco antes de 1810, "pensionado por Su Ma¡estad como fabricame construc· 

tor de todas clase:. de claves-p1ano:., cla,·e:. vert1cale:., piano-fortes, claves de 

p1ano:., monocordiOs, etc".6 Sm embargo, Corral ramb1én pudo haberse allegado 

un p1ano-forte "imitando a los mgleses", de los que había en venta en la Nueva b.­
paña desde la última década del s1glo XVIII. C lave, forte·ptano, piano-forre o cual­

quier otra denominación , lo único que parece quedar claro es que el instrumento 

para el que Corral escribió esta obra tenía una extensión de cinco octavas Similar 

a la de los instrumentos utilizados por Haydn y Mozart. 
No queda sino insistir sobre lo expresado con anterioridad: si bien es cierto 

que no se trata de una obra de altos vuelos, también lo es que su incontestable va­
lor histórico y la añeja popularidad de este Andante con variaciones avalan su rea­

parición . Ello, aunado a la modesta contribuc ión a un repertorio escaso -el de la 
música para teclado de la Colo nia-que esta edición representa, hace de esta par­

titura una obra cuyo o lvido no alcanzan a justificar ni las erráticas andanzas po lí­

ticas de su autor ni el deseo de recuperar mejores obras de nuestro pasado musical. 

6 Diario de México, r. XIII, p. 372, ( 1 de occubrc de 1810). En realidad se rrata del hijo de 

Juan del Mármo l, "constructor de clave en gmdo sobresalten te" según le describe la Gaceta de Ma­
dnd (26 de octubre de 1779, p. 770) y desde 1779 pcnstOntldo por la corona española para eJercer 

su arte. 
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Comentario sobre la edición 

La meXIl!tencm de un manuscrito ongmal del pre!>Cntc Andance con varraoones y el hecho 
de que la~ do~ fuentes conocidas para el texto Je c~ta pamrur<l no ~on "no copaa!\ incom· 
plen1s de In misma obra --cada una con C<lrencias pmticulare~ y ~in una fecha precisa de ela­
boración-, impide considerar a cualquiern de ell<1s como un texto hase (urrext) sobre el 
cu<ll reconstruir la presente composición. Mientras que el manu~criro Sutro (MSS) parece 
ser la copia más consistente desde el punto de visttl estilístico, se trata de un arreglo para dos 
gunarras, lo cual implica una serie de cambios que necesariamente lo alejan de la concep· 
ca6 n origim1l de la obra. Por su parc:e, la falca de un número comidcrable de compases en el 
ronJ6 final, la auscncaa de dos de las var~tlcaones me¡or adaptada~ a la~ posabaladadcs del te· 
dado ( vanacaone~ 11 y IV en la presente cJacaón) así como el poco cuaJado Jel copasta -e va· 
dente en la supres1ón de un compás en el rondó final (reaparición J el rema después de la 
fenmua)- hacen del manuscrito de h1 catedral de Durango (MSD) un texto poco confía· 
blc para, a partir de él, crear una edición definitiva de esre Andame con t'arulcrones. 

Ya que las discrepancia~ entre un rexro y o tro .surgen como consecuencia de someter un 
mismo onginal a procesos distintos --copra en el MSD, arreglo en el MSS- el editor ha op· 
cado por ofrecer una ve.-sión que compagina ambas fuentes, pero que no tgnora los cambtos 
y dascn•p:-~nc•a~ fundamentales entre las mtsma~.. Lo¡; criterio~ utilamdos ~on lo~ t> iguientet>: 

l . C uando cxbtcn divergencaa~ entre un m<1nuscrito y o tro que nlrer,m stgnaficata· 
vamente a lgún pasaje, dacho~ fragmemos se ofrecen en amba~ ver~tones. Lo~ o.~­

sras corresponden al MSS a menos que se mdrque lo comrano. 
2. En el caso de discrepancaas meno res el edno r ha seleccaon <lnJo ]¡1 que a su ¡uicto 

consmuye una mejor opción . Por lo genernl --cxccpci6 n hecha de errores o bvios 
en una u otra fuente- se traca de compases o motivo~ que en una versión re ul· 
ran inconsistentes desde e l punto de vasta estilístico. Por e¡emplo, el penúltimo 
comp¡\s del tema ha s tdo edttado ~egún el MSS, pues en el MSD se lec el s íguien · 
te pa~.tje, tan poco imagrnattvo (según denota la reiteración del mismo interva· 
lo en l.t mano derecha) como ulcongrucnte con la pre:.entacrón prevta del mtsmo 
material: 

3. En el caso de la~ \'Maac.aoncs cuya únaca fucnte es el MSS, la parte J c l,t 'cgund,t 
gurra rrc1 ha ~•Jo mndtfi<:.tJa en ~u te~ttura, ,,J,tpt¡\ndol.a ,1 la' tac rladaJe~ propr.t' del 
tecl<tdo. 

4. Algunas de la~ prtnCtfl<lle ... dtvergencía~ e ntre 1." Jo, fuente~ 'e rci.Ktlm.m ~...on b 
e~crirura de ormllncntos, pilrtacularmcnrc en el '<Nl de ht~ llf>[>Oggralt~ra,. A 1 rl•,. 
pccco, se h <m aplicndo lo, ~ iguaentes crirc n m: 

A. C uando el ornamento aparece en :1mhas vNstones, se ha rran~cnrn larl·r;ll· 
mente. 

B. Los ornamento~ e:.cnro~ entre parénrc~•~ ~ólo aparecen en una Jc 1," Jo~ 
fuentes. 

C. Lo~ ornamento:. lncalto:aJo:. en MSD y que fueron e~crtto:> explíutamcnte en 
el 1\ !SS ramha~n h.m ~•Jo mcorpor<ldo:. al text11 prmcapal Je e~t<t cJac u>n. 

5. Otro npo de d1vergencm~ ocurren en cuamo a l,h m.uc<h de fr,lSco ~e rcfaerc. Lb 
ltgaduras incorporadas al tcxw provienen mda ... tmt,tmentc de uno u otnl m<tnll' 
Crito~ y por lo t<lntO J ehcn ... er tomada~ cnm<l ~llgl'rcncl<" de lo~ J'fllJ'IO' l.Opl,l l~. 

6. Todo~ los signo ... entre corcheres son sugcrencms del cd rtnr. 
7. Una diferencia fundamen tal cnrrc los dos manusc.nto~ se relaciona con la ftgur.1 

rítmica m icicd del Amlatlle. Mientras que en MSD ~e trma de: d 
.. . 
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El cJnor ha opr;tdll por ~tcgu 1r d ritmo mdicado en MSS (también presente en d se· 
gunJo comp<h dd tcma cn MSD) en rod.tll la~ v;mac1onc~. cxcepro la variaciÓn V 
(mcnor) dondc ,unh<t~ fucncc:. om1tcn el punrdlo de la (igura ríunica en cucltnón. 

8. Sobre el Rondn fin.tl hay una :.ene de comcnmno!l relevante : 
A. El MSD con~ra de 42 compa!les, mientras que MSS se extiende hasta 53. 

E~ta diferenc1a comienza a partir del compás 29 (después de la fermam) en 
<lmbas vcrsionclt. Ya que MSD omite un comp;h en la reaparición del rema 
(comra~c~ 30-33), ~e rnna de una diferencia de 10 compases enrre ambas 
fuentes. 

B. Por otra r<trte, m1enrra~ que el MSD repire para terminar el pasaje caden-

c1al de cinco compases que hay entre cada variación (con ligeras v<triantes 
-en 6/8, con ornamenms y un compá~ extra-), el MSS denota un pasaje 
cadeneta! tn<b amb1cioso, que concluye la obra de forma muy diferente. En 
VIrtud de la diferencia, ambas alrernaCivas han sido incorporadas de acucr· 
do,) cmcno establecido anteriormente (Cfr. 1 ). 

C. También en el Rondó final, el editor ha finalizado la úlrima aparición del 
rema con una frase de cinco y no de cuatro compases (34 a 38). Sin ern· 
b<ugo, dicha solución no debe sorprender pues además de que el MSS la su· 
gierc, se rrara de un procedimiento nada inusual dentro del estilo clásico 
para realizar la última aparición del rema dentro de la obra1• 

1 Véase por e¡emplo los finales de las Vanac1oncs K. 398 ( 416e), sobre Salve, w Domme y K. 

573, sobre un Mmwt de Ouporc; obras en las que Mozart cscnbió pasajes seme¡antcs. 
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